


B A R B A R A  F I D E L E  



BARBARA 
FIDELE 

Es un caso de conciencia 

llevado a la escena en 

un retablo de seú cuadros, 

por 

José Ricardo Morales 



A mie padree. 
En el año eéptímo 

e nueetro aciago deetierro. 



... lo que hago no lo entiendo; ni 
lo que quiero, hago; antes 30 que 
aborrezco, aquello hago. 

Porque no hago el bien que quie- 
ro; más el mal que no quiero ... 

Asi que, queriendo yo hacer el 
bien, hallo eeta ley: que el mal 
está en mf. 

.Pablo el apb8tOl. Epístola a los 
romanos. 



B A-R B A R A F I D E L . E  

LOS PERSONAJES 

BARBARA FIDELE. 
LORENZO, su hijo. 
MAESE DORIA, minWh;flta. 
ISABEL DORIA. 
CELIA, su hija. 

PABLO, oficial del miniaturista. 
MARCELA. 
EL LAZARILLO. 
AGUADORA PRIMERA. 
AGUADORA SEGUNDA. 
EL CELADOR. 
EL CLERIGO. 
EL INQUISIDOR. 
EL ESCRIBANO. 
GUARDIAN PRIMERO. 
GUARDIAN SEGUNDO. 
U N  TESTIGO. 
EL PORTERO. 
EL HOMBRE. 
LA MUJER. 
EL SABIDO. 
EL ORANTE. 

* EL PANADERO. 
EL SOLDADO. 
EL FERVOROSO. 
EL FWGELANTE. 
EL CAMPESINO. 



En une p o b k i h  d d  Mediterráneo, En 
I.S postirimeríaa de lo Edad Media. 



T a l k  de an mw&o mWm. 
turiota. El fmde cbs úC acbla lo 
ocupa un estmdo con bwandal, 
alzado en doe cecalonee sobre e i  
weto de kz pieza. A demeho e 
izquierda, en primer témino, 
hay do8 pztertaa practicable8. 
Sobre La paredes de & hizquier- 
da y del fondo 0e abren writ&- 
n a s  de iarga traza, POT Ess que 
entra, arrsboiada, la liltima luz 
solar. En el eetrado haw at&# 
y f a ~ k W ~ 0 ,  con profumón de 
salterhe, miralea y otros Ibvoos, 
muse#ra de la arteaanh que e= 
el local 0e practica. 

Aparece maese DoSa p&r ia 
puerta de la derecha. Sube al 
estrado y miva oahosartcente 
alguna8 &minas. Pablo, S& rope- 
rario, lbga ai punto, pur f &- 
quiere&, camtando 1 ~ 1  CaEegrS #a- 
no. 

P m  (Advbtienáo la pvueerccb del maes- 
tro eaulpenda el cantar).-tAh, perdo- 
nad maeie Doris! Me creía solo. 

MAESE Donu.-Pablo amigo, mi bucm obre- 
ro, la soledad ea privilegio de Dios. 
Las criaturas, mientras no estemos de- 



j* de PIP -0, drn 
eterna eompOñtr. El estar rolo ea i l e  
rfQar o desgreda. 

hpm.-QuiSg decir que no esperaba en- 
contraros. 

X m m  Derrrr-Eeba tu alegría a boca lla- 
na. Conclciido el trabajo, la jornada 
puede Mmatorse a gusto. aanta, pues 
lo hes menester. (Sicsrscio breve). Si 
mi preipeneia impide tu alegria, adiós; 
te digo o d i b  y me mareho. 

Pmt,o.-(B% utl apieto) .  &Habré de can- 
tar para que os quedéis? 

MAWE I)otrIa.- ( R h d o s e ) .  Cúmplase tu 
voluntad, y todos contentos. (Cambian- 
&). Reímos, y la risa nos satisface. 
Cuando es necesario, el llanto colma 
nuestro deaeo. Algunos, por la dema- 
sin de su gozo, pueden llorar de risa, 
s heme aqui, los brazos cruzados, el 
semblante alegre, encubierta mi pesa- 
duwbre. (Silencio breve). Fiel Pablo, 
detuve los ojos en todos esos trabajos, 
tqu4 &cubrieron? 

Pluim.-Imperfecciones, descuidos : la PO- 

b m a  de nuestra condición. 
MAESE Dorrk-Irreverencias. Muestras del 

orgullo humano. Desacatos a las pres- 
cripciones. Faltas; faltas, graves fal- 
tas. Adrcate. ¿De dbnde nació la for- 
ma de esas ietras e iniciales? Mira. 
¿Conviene ere csloq a un manto? JAsi 
estuvo Criito en la cruz? &Pete e# el 
lugar dispuesto para Nuestra Señora? 
invencieaes, extrwaganciae veo por 
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u# maraaeraet 
Cierrm L b m ,  muerda la 

$08, &68lllRa*, 8 h  

d@ k mlitXL8 37 )s tm BU SU3S@ 

De &a emuma tui bain nata- 
rel. Te s a t d m  ssü& e o m  un mum- 
to, cargando con la culpa ajena, veja- 
%a por una reprimenda que why diri- 
*do a otro. J A  otro, &me 8nibndes?f 
Por elio estoy exaltado. (Afdk) .  Y 
tú, buen hombre, no moverías 10s h- 
bios ni para decir que ésw am obras 
del muchacho. Díle que venga. Por el 
deemafio de su trabajo lo pude rm- 
nocer. (Va a salh el o p d ) .  EBpe- 
ra un momento, Pablo. A R ~ B  dame 
nuevas pruebas de tu crecida bondad. 
(Rumildemente) . Te eolieito perdón 
por haberme irritado en tu presencia. 
(Se aoqrende el oficial). Otórgrmelo, 
si quieres. 

PABLO.-¿ Cómo he de poder negarme? 
MAESE DoR1~.-Conc6demelo otra vez, por- 

que iievé confusión y deseoniierto a tu 
ánimo. 

PABLO.-; Maese Doris! 
MAJGSE DoRIA.-Perdbnarne nuevamente por- 

que, sin quererlo, te hi 
lsas de un ternero. 

PABLo.-Sea; y b t 4 ,  que me abrumáis. 
Otorgadme .a rpuwtrs vez una s d a  pe- 
tición. 

MAESE Doacus,-No t iam &I que deirla. 



ha 
d r I -  

fo. &En qu6 trabajaba PbClHP 
Fawlo.--Dibpf. cmetantememte. -No ka eo- 

mcido aprendiz de t a m h  ahirrco.~ 
M m m  Doau.-ei demasiudo ardor usa 1ps 

almas. 
Pmm.-Perdon6dsela tambib. (Stzb). 

M u m  Doria mira p w  am de be ven- 
tsicaw. Entra iuuego sl aprendia, brio80 
el damdn g 8i1 pcces. A poco ikga el 
OpW4Wi@. 

Lomxuzo.-l Decid1 
MAESE Doiu~.--(Trae ww larga pawis). 

Lore-: era años atrás un débil bro- 
te; cualquier -doncella, con loa dedos 
pulgar e índice, pudo quebrarlo sin es- 
fuerzo. Se inclinaba a 108 vientos, vo- 
lubles eran sus reverenciaa. Pasó tiem- 
po; lo enderecé, le di riego, tuvo pro- 
tección de las heladas. Hoy es un fir- 
me manzano, el rostro lleno & hojas 
y frutos. 

LORENZO.-&QU~ me anunciáis? 
MAESE DoRrA.-Espera. Como siempre, quieQ 

res llegar de un brinco al final. Dias 
pasados, concurri a las ferfrs vecinas. 
Las tortas y golosinas compsrthnos; 
de las buenas ventas ya OB hablé. Mi 
oficio sabido, tuve encargo de una. ima- 
gen. “Dispuesto, me dije, manos o la 
obra”. 1’11 estaba ain coloree, y no los 
había en el lugar! Tuve que hacerlos 
m n  calma: rojo vegetal, a5ui cbprico, 
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a... 
L ~ . & o c s d d i r  igad qve yo. 

di%, El )anta, memtalm- ... 
~w11~.-1puí &td& fama, p e r b e  

~amwm--No a i  dSbmg4i5. 
Mmsn DORIA.-I M1PChacbo acelerado! Tu 

p d ~ n e  impide mebarte a no tener 
prisa. iY ya he dicho lo que no que- 
&! Pablo, puántas manos de color 
requieren ¶as miniaturas? 

Lo~NZo.-(Ade&ntártdoee). Seis o cnete. 
MAESE DoRu.-P>abio, tcuhtas mmos de 

PAIKO.-S~PS o siete. , 
M m  DmsA.-gEseuchaate, Loreme? &is 

0.s5ete capas. Transcurren hasta dieB 
dfas &re una y otra .. O sea que sn- 
man ... 

color requieren las miniaturas? 

LoRmao.-i DOS meses.! 
 MAE^ DBnu.-(HaCe fa cwnta &n aten- 

&de, habtando c m i g s ) .  ... dos meses. 
Eso cuesta concluir una sola p0gina. 
(Al apreraaii;Z). lDoa meses dim, Ld- 
renzol (Coge Nn ¿%TO). Pablo, &qui* 
res leer aquí? Son normas de nuestro 
oficio. 

PABLO.-"Para poner oro o plata, tomad...", 
MAESE DoRIA.-MP~ fuerte y más claro. 

Que tu voz se apodere del ánimo. 
Pmrn.-"Para poner oro o plata, tomad 

clara de huevo batida sin agua, y ex- 
tendedla con un pincel seco en el lu- 
gar que debe ocupar el oro o la plah. 



I 

gon aMw cyfremo, Ir aolocoriliie 
bro el lwar prepaxado y lo rxtm,b 
réis con un p i n d  mco. En e ~ b  mo- 
mento hay que temer cuidado c m  d 
aire: retened el aliento...” 

BEAEBB DoRIA.-Baita, Pablo. (CogGdolS 
. el l ibro).  Retened el aliento .. (Buuca 

el p&wcrfo y les). “retened el aliento, 
porque, si respiráis, perderéis la hoja 
y la encontraréis con suma dificul- 
tad...” Doctrina de reportación es Bata: 
contener hasta el hhlito, el soplo de si- 
da, para ejecutsr una obra. Mucho 
pueden aprender quienes tienen la voz 
más pronta que la mente. 

LORENxo.-(Ddndorre por aludido). ¡No sa- 
béis de cuánto sosiego esta hecha mi 
vehemencia ! 

M m s ~  DoRu.-iNi de cuánto arrebato mi 
calma! - ¡Y ya me hiciste caer en la 
celeridad que te censuro! - ¡No he 
querido replicarte, ¿oyes?! Otro cual- 
quiera puesto a enseñarte las leyes del 
oficio, ya tendrías las orejas eiubidas 
de color: un buen tiren de ellaa y al- 
gún sopapo no te lo hubiera perdona- 
do nadie. iTampoco quiero regañarte, 
¿entiendes? ! Volvamos a nueitro empe- 
ño. Dos meem tardamos en hacer una 
miniatura, ornato del libro y recreo de 
18 Vi8ta. Un retraso providencial, la 
falta de colores, me ayudó a mejorar 



nri iWbr Dios y ariialir, añas 
&eras, le c u e ~ t a  al &bol su pruta. 
Ted@ prdsmu la ley de I r  padencia 
y a ells hemoi de acogernos. ( h u u a  
breve). TCi Pablo, puedes marcharte. 
Es tarde, se que te aguardan; vete y 
no me digas nada, pues sigo coil el 
muchacho. ( SaZe Pablo). Soy viejo: 
mírame la8 manos asarmentadas, tern- 
bloronas como un perro mojado. Mas 
déjalas que tomen el pincel o el car- 
Wn: la lfnea recta, el cuadrado y el 
círculo, el perfil de una cara o el con- 
torno de un labio, y esas formas de la 
inconstancia -los vestidos al viento o 
el correr de las aguas-, cuanto exis- 
te, fijo y cambiante, agitado y tran- 
quilo, surgirá de mis dedos sin error 
en el trazo. No canh  mi propia ala- 
banza; digo que hemos hablado de la 
paciencia y debes conocer el someti- 
miento.  aprendiz, que la linea obe- 
dezca aunque el pulso vacile, porque 
ei trabajo y la perseverancia domeña- 
ron los brutos errores! Cuando llegas- 
te a nuestra hermandad, tu mano era 
incierta, negada a obedecer aquello 
que los ojos le proponían ... 

LORENZO.-NO, maese Doria. Mis ojos, is- 
nopsntes de su verdadero oficio, no 
escudriñaban la hermosura del va8to 
mundo. 

MAESE DORIA-I Detén el aliento, aprendiz 1 
 domina tu  ligereza! Veipte, y cien, 

, Y mil veces te hice repetir letras y mo- 



dek umnqpm# pee nimdamz lM d.ia- 
orcbm. c.rbroren VMad i.6 mmmSBBFl 
eJ ObhtinBO ejmdcio; Wbm 
abra el dbsyFio de tu voluntad, y los 
tnbejos, aoa el tiempo, ta han de pa- 
recer mejaráa A la disciplina sopi de- 
bido. 

Lamtnxa-EnpAPdo estáis, maeee. Hoy 
ma encuentro deacontenb de mi tra- 
bajo de ayer. Cuanto m8s tengo, mis 
pido. 

MAESE DoaiA.-Fl que se humilla, wri  en- 
salzado, dice el cacrito. Parace que em 
no reza para ti. LM ambiciones que 
ostenta son contrariar a Ir humildad 
de nueatro oficio. &De qué ta va& ha- 
ber dominado la -o, si no vences 
a tu  enemiga, la imaginaeibn, licencia 
&d espífitu? Recuerda, Loremo, que el 
caballo, con la dureza del freno, pasa 
de la libertad a la amonfa. Digo la 
obra del sometimiento, porque antes 
expuse la de la paciencia. Es tiempo 
que hablemos de tu labor. Puse mis. 
ojos en esas láminas, &qué pudieroq 
apreeiar ? 

LmIuZO.-MenQrea i m p ~ í % c c i o n ~  afe las 
que yo le8 e-. 

Bí- Doiu~.-So La capa de m d 4 a  se 
de6cubre tu rrrogmciu. Grandu erro- 
rea y deicarríor addwta. Periedo es 
la obra del Señor, gloriiiq~éaosia. 
N u a t r ~  cwtusnbre k p&Ma; siga- 
mos ia normst & nueatsos $adru, que 
repitió la tie ma mayom, y así debió 



I 
l Lomm-Vueahaa psFi4pw dua fib. 

Traen el aire de b muerta, La vidam 
oawnMo, no costumbre. Sólo me eidm 
existir en cuanto altero las n o m 6  d 
quirida y. 

 MAE^ DoRu.-€Ie dado oido a otras j6w- 
mea; sé que hablan como I&. &Adónde 
noa IlavméioP Enteabmos les mnilbs, 
y germinan, y dan plantas de siempre 
idhtica forma. Los reaentrles serh 
termm, y bu terneros, nwillos, y Be- 
tas, a su tiempo, convertidos en toroe 
semejantes a otros tor-, tspdrhn nue- 
v w  recatalas, porque la vida ea per- 
petuación ; quiero decir, mantenbien- 
to, y no cambio. 

Lommo.-"La senda de los preceptos es 
larga; la de los ejemplos es más cor- 
ta y m6s segura". 

MAESE DoRIA.-~&u~ palabras te oigo? Se 
me figuran extrañas a tu modo de pen- 

Los~~zo.--Las vf en uno de los libros CO- 
piados por ejercicio. 

MAESE DoRw-Ah mi aprendiz davaria- 
do, puesto en dos asas a un tiempo: 
18 phma, obedieab a caligrafía; ei 
sentido, etcrato 83 rignificado de las 

tu etama Pebeldfa'l 

I 

sar. 

pd*a& &Qdb 10 ü d d  h al88 8 



*. B* le*¿ Dsr(. pep  
le &m&& Ilrttirm nB&# em (Dn OlMdO, 
de&& h SQfSdo d. to+rnuo. 

imim Daiur.-Padre, Jdóaide 6i5;6 CeW, 
mi hijot 

MAESF, Doau.-Dios lo =be. 
1- DoIuA.-De cierta. 
Ilb- DORIA.-Hija, Adkde estoy yo? 
1- DORIA.-Ahí, erguido, ante mM ojos. 
MAESE DoRu,-Isabel, díme, tqué mho? 
IsAIlEL DO=.-( SigUiendo 61 OnOVhklCtO 

del anrhao). Las hojas de ese misal. 
Las vigas en la techumbre. El santo 
suelo. 

MAEBE DoRIA. -Es~~  mirando a la niña 
que fuiste tú en otros tiempos. Jue- 
gas, jugabas con los dos animalillos 
que te habia dibujado: un borrico y 
un toro. “Ta, ta, mu”, les decías, “ta, 
ta, mu”, mientras yo me preguntaba: 
“¿Dónde estará mi pequeña?” Y te te- 
nía a la vista. ¿Dónde se encontrará 
Ceiia? (Acercándose a una ventana). 
Mirala bajo los arcos, pero dónde está, 
en verdad, sólo Dios puede saberlo. 

ISABEL Do~~~.-¿Habrá otra pena mayor? 
Aún no alienta el hijo y ya le estamos 
alimentando con nuestra sangre y 
nuestro dolor. Lo echamos al mundo, 
recibe el sacramento del agua y la sal, 
y existe en nuestra comunidad. Cuan- 
do es un crío nos pertenece: rae nutre 
de nuestro suco, le enseñamos a plan- 
tarse em doe piee, a moverse, a espe- 
rar. Pero un dia llegado, nora habla al- 
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- $paam P*W 8dqi3iriih por d 
mo, donde seas en cualquier pi&, i y  
el hijo se nos ha ido! Crece, cobra fun- 
damenta, y la madre reclama en vano: 
"dangre mfa, carne mía, &dónde es- 
táis?" 

MAEBE DORIA.-Mala piedra para edificar 
son las lamentaciones. ¿De qu6 te que- 
jas? No sólo se nos escapan los des- 
cendientes de la carne, sino aquellos 
que el espfritu forma: los hijos y los 
discípulos. Ahora mismo, el aprendiz 
seguía su propia gana, desentendido 
de mis consejos. 

ISABEL Dmu.-¿Será igual cosa? El cuer- 
po sufre, pero no el entendimiento. Y 
la pena viene por los hijos que ha pa- 
rido el cuerpo. 

MAESE DORIA.-NOS duele el alma. La con- 
ciencia remuerde y estraga mas que 
las llagas de la carne. 

DoRIA.-Acsllaría mis protestas Si 
hija fuera como las demás: entre- 

enida en el cuido de la casa o en la 
bor de sus manos. Pero tiene otros 
eberes. Allá va, en busca de los en- 
rmos, donde los haya. Y los mendi- 

gos y los necesitados, y aquellos bar- 
tos de males, y todos los solicitantes 
del prójimo encuentran audiencia en 
ella. es la propia faena que con- 
viene a una muchacha? 

MAESE DoRu.-La compasión s610 anida en 
los escogidos. 

f 
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M , m =  DOBX+.--BU~~O gs. Asplru 4 di 
tece. 

8- Doru.-Ii. eleqgido a mi n u c u  
b d á n d e s e  de ipá. 

JWasa~ DQau.-Ea muy deje qne hi pa- 
drea quieran el bien de lor wan. 

bienestor me pracuroa e i 4 ~  pehbrm? 
M ~ m m  Dom~.-El gem de la r.elqneeibn. 
ISABEL DoRU.-Goce, ne. L w a  Beno. 

o trabajo, o oquello que na6a. os pta5 
ea, porque mi conformidad no eetá he- 
cha de renuncia, sino de eoBbate. 

MAEBE Dosu.-Si es tu cruz, le doré nom- 
bre de cruz; y basta, no ie hable I&. 
&Has sentido? 

ISABEL Dm-Nada. Este fragor de mi 
pendencia escucho. 

MAEBE DorrrA.-La presencia de un eitrP 
ño ae rnanifbta eon &nos. &No h 
notas? Alguien negu. (Lwgo dhdn). 

ISABEL D-.-Padre, no habéii tmrtado. 
Fueron vanas pmsuneiones. 
Ipárbam F e l e  entra polr la t h e a h .  

BIlar~an F m . - Q u e  Dioa 08 guarde y 
ampare. Decidme, gentem Be Men, &&3n- 
de se w u m h  Lorenzo? w\ ei.dfa OB 

lo confio; el pan comparte y 1. bm- 
ra de vueuim scampaflarnieftte. #o 
es la hora de que vuelva al calor tb mu 
vivienda? 

JUBEL DORU.-SOY V W S ~  h a ;  



@S: & Qu StM#IleSf%W.. dm8. 
th&ld!aci nQ e&&, pepo BII)  gusta 
ms&& a b d a  e~ nu wwmeih. 

MAE~E Dau.-OlViBado de oí ?&me, na- 
vega los mares de nu fantash. Vais 
a ver. (Deede la puerta de Ecb izquier- 
da). Lorenzo, tu  madre inquiem d6n- 
de estár. (Máo fuerte).  hola, Loren- 
zo, &no respondes?! (Volviédo8s). Yi- 
radlo al acalorado, derentendido de h 
voz de su maestro. El trabajo le ma- 
pende; diría mejor, lo derriba, avecilla 
caída en el embeleso del espejuelo. 

BARBABA FmEm-De casta le viene al mo- 
zo. Tuvo padre trajinero; ignorante 
de la sombra en el estío, desconocedor 
del fuego en el tiempo de laa nieves. 
&Qué más? Mi lengua no se hizo para 
las aiabanzas, pero bien lo conocíateia. 

MAESB DORIA.-FUB constante f ancho, co- 
mo un gran brazo de río, y con muy 
poco hbo mucho, y aiemgre supo OM- 

propio y de lo malo 

linaje no se niega. 
Así Celia; en su levantada voe eien- 
to la eabidurfa que aoa dan los mu: 
chos años y el eonocw que gle obtiene 
con haber corrido mundo. 

+': ISABEL DonlA.-(Sombrba). Año6 que no 
atuvo aonmaigo. Pailas que no le en- f eeñé ... 
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DOasA-Jibgslo per mis pakitbra@. 
Curnth ni morido murU en la p e m n  
k t a ,  &dije algo? Nada. Ni siquiera 
abri 1. boca. Joven y gallardo Aid a 
luchar con el herbje; era su demo y 
había de acatarlo. Pasó a mejor vida. 
Dios lo quiso. Puse un muro a mis 
protestas y me conformé. La raígna- 
ción me vino porque allá dentro, en la 
hondura, tuve que acallar un &to... 

MAESE DOBIA.-~ Hija I 
ISABEL Dolun.-Un grito que se sofoca, Qsa 

ea la resignación. El que acata sin pro- 
testa tiene nombre de borrego. 

BAiuum Fmm.-Y quien como tú se ex- 
presa es blasfemo declarado, enemigo 
mpnifiwto de nuestra sagrada fe. 

I~MUCL Donu.-Blasfemia se llama ahora 
d sufrimiento que me consume. ¡Oh 
qué beiia designación para mi pena! 

UBBE Dmu.-iEvita la mofa, hija! 
1- DoE%-~O~ qué hermosura de pa- 

labra! Mofa es la designación que con- 
ceden a mi angustia. (Cambiado). 
Cuando mi marido encontró la muer- 
te, me dije con la voz de Job: “Dios 
me lo dió, Dios me lo quitó; bendito 
ma au santo nombre”. 

MAESE DoRu-Bendito y alabado sea, por- 
que te puso en el buen camino, p vem- 
&te a la triitera y al doler deeorde 
nado. 
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1- úoriu.-rC6mo 08 mgañ&s, mi pa- 
dre! 

MAESE DorrtA.-Bendito y debado 888, por- 
que tslunfó esle voz sobre tus llantos, 
volvibndete a la costumbre, i¡1 rezo, al 
cuidado de tu Celia. 

1s-n DoRm-Triunfó mi hija, no el tex- 
to de los consuelos. &Qué poseía sino 
ella? Regret& a la vida para orientar- 
la hacia el norte de la rectitud y del 
temor de Dios. Eso le di: religión, de- 
vociones; la espera y la esperanza. 

FIDELE.-i Alégrate, Isabel, que 
cosechado con creces ! i Terreno 

sembraste ! f Beneficiosa es la 
de Celia, alumbradora de fuen- 

iCudn remontado el vuelo de su 
palabra, servidora de la fe  oomo no 

EL DoRIA.-TÚ lo has dicho al hacerle 
esa alabanza. La devoción que le di me 
la quita de las manos y se la lleva por 
donde no puedo seguirla. 

BARBARA FIDELE.-Esa será tu alta glorie 
y mayor merecimiento: haber entrega- 
do al Cielo el hijo que recibiste. 

SABEL DORIA,-NO es gloria o merecimien- 
sino pena, y de las grandes. 
DORIA.-] Isabel, no sigas ! 
DOEIA.-~ Hasta cuándo he de atar 
da? Ya os lo dije: callé cuando mi 
rido tuvo muerh por nues,tras 

creencias. i'ero ahora no, es diferente. 
si necesario fuera, lucharía con todas 
mis fuerzas porque aquello que más 

I 
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Ism= D@MA-IIwo~I akrdss M vano. &Ea- 
CUCM la voe de su nieesitro? 

BLRBMU Flom.-&Vas a comparar? Mi 
v w  le produjo sueños, apetencias, go- 
CBI). Antes de que la entendiera le trafa 
buen talante. Era de ver qué sonri- 
sas provocaba su sonido, ya 4 s  alto, 
ya muy quedo, así remontado como 
llano. ¿Será igual dar vida a un ser 
y hacerle entrar en el mundo por ei 
hilo de la voz, que hablarle, como el 
maestro, de normas y preceptivas? 

ISABEL DoRIA.-Inbtil es nuestro imperio 
cuando el hijo sale huído. 

BARBARA Fmm.-La sangre sigue a la 
sangre. Es de ley. 

ISABEL DoR1A.-Que no se cumpie. 
BARBARA FIDELE.-Siempre. Si no fúera 

así, ¿de qué servimos nosotras? Me 
pongo a prueba. No dudes. Verás d6n- 
de está mi hijo. (Se acerca despacio a 
la salida de ,?a bquierda. Pronunda a 
media voz el nombre del aprendiz y BB 
retira lentamente, de espaldcss, loa bra- 
zo% en la actitud de las anunciaciones 
que pintaron los p~imitivoe. Hay un 
profundo siiencio) . 

LORENZO.-Madre, &estabais en nuestra 

Dice, y da un solo p a 0  cuando cae el 

1 

\ 

I compañía? 
I 

I 
I T E L 6 N 
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S E G U N D O  

Lugar eminente y umbráo, 
abiwto hacia un amho p a w a -  
ma. Sobre el pretil que co1"y6 ai 
Iondo 8e dktinguen iaüerm va- 
&pintas : ve~des,  rub& y oere8. 

Lae dos aguadoras descan- 
san en un banco de mímponte7 
vía, 8us cántaras adoeadaa ai 
IILZCTO. 

AGUADORA PRIMERA.- (Se levanta, repenti- 
na. Que& en euspen80). 

AGUADORA smuNDA.-LOtra vez vuelven tus 
miedos? ¿Qué puedes temer ahora? 

GUADORA ~ ~ I m m . - & E s e  rumor en las 

UADORA SEDUNDA.-EI viento. 
UADORA rirr~m~.+Es suyo ese hálito, 

suyo ese sopla aecreto y acariciador? 
4El viento, como un alma huida, nos 
habla desde la altura? 

da ramo de hojas murmura blandas 

CUADORA PRIMERA.-EI viento finge pala- 
bras... Asi dicho, todo parece aendilo ... 
(TTW una pausa. Aludiendo a h e  cá*- 
taras). ¿Sabes td que llevaremos ahf 

UADORA SEGUNDA.-Finge VOCeS Jf en CP- 

GUADORA SEGUNDA.-EI agua limpia. 
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A€Buman m M E I U . - ( C ~ r ) .  Srnam 
de nu8etmm malea y lo rtribuycm I 

iyu... Noe hablan deade las ~ B B ~ M  
es el viento... (Socrpslcre). glscuchi 
we niurmullot 

AGUADORA ~ ~ G U N D A .  - Tranquilizate. B 
tiemblo UEU hoja y los trigos ya =I 

nan. 
AGUADORA PluMERA.-icÓmO he de vivir ca 

calma, sufriendo tantos mieteriw? 1 
secano, pardo y duro, ardía muerto < 
sed, mas Celia tendió los manos, y bc 
108 campus y rebaños w apacientan e 
un brote de agua dulee. Y aquf xnii 
mo, a pocos pasos, Celia him surg 
de Ia tierra ese otro manantial, aiivi 
de las edermedades, la salvacih 1 
los cuerpos. ¿Qué nos advierten tak 
prodigioe? (Se detiexe un momento' 
Todo se halla trastornado. &Oyes l a  
trompas de caza? No suenan, cual otra 
veces, con alegría, mas broncas y dei 
templadas parecieran lamentaree, i d  
qué?, ¿por quién? (Volu&Bndoee bnu 
carncnte) . j Marcela! (Llega Mwmi 
-p~eo, m*ra& y a d e w m a  & &g&r 
La OccompaBa el Lazarillo). 

MARCELA.-& Qué te sorprende? 
AGUADORA pR1116ERA-( Traa una pawl 

los impedidos? 

b. 
A~ULLMIM LPIEOUNDA.-NO tiene otro ami- 



brabm, burla parece al m&gro. 

vale de su kzari8o. 

sabee distinguirnos? 

guedad. 

MMCELA.-SW una pobra Ciega que @e 

AGUADOBA prpr~a~~~.-Pues Ano ves? ¿No 

MARCELL-VW. En ver conaiste mi ce- 

AGUADORA m € m . - N o  te entiendo. 
MAZICELA.-O~~UV~ la vista, y el aire erudo 

que me hacfa llorar los ojo& no lo en- 
contr6. ArbJes, nubea y pitjams se 
volvieron diferentes al nombre que los 
designa. Y veo, y el fruto es diatinto 
de su sabor, y los colores no correspon- 
den a la aspereza o tereiura de las eo- 
sasaeadas.  Y veo, y me aiento ciega 
en un mundo inexplicable.  hasta go 
misma soy otra de como me suponh! 

AGUADORA SEGUNDA.-NO renieguee del Se- 
ñor. Su certera voluntad tiene que ser 

MARcmA.-Todos los días llego hasta el 
manantial para mostrarle mi gom. 
Gracias le sean dadas por esta dura 
prueba a que me somete, volviendome 
ciega de rara ceguera. Hace noches, la 
primera en que veía, fuí a tentar el 
firmamento cbn las manos; engañada, 
quería coger los astros... 

LORENZO.- (Que Ibga) , Bien hiciste. PFe- 

' acatada. 

BIBLIOTECA NAC~O"J 
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darlrbi v* c’ FVrrca 
)Mo* 

--V.mgio drl h & B -d, 
deba4eldwL 

Lamm-Uwa I q b  tui 

a1I*acELa.-Vengo del h de Ir niodsitia, 

8 10r amCb6 gOr 100 
h amMci6n. 

de la meaura. 

un ixtskwmenb músico. Ya guedea va- 
lerte sola, sin la compaai6rr de nadie. 

Mm-.-Vengo Bel reino de la caridad. 
C d o  el niño me dejaba, nunca me 
i8M una ayudo en mi camino. Hubo 
awen que me orien6 muchai vece~, 
endererpndo mis po~11, coaduciéndo- 
me, pachte. Dios le pague y marres- 
ponda, puss no soapecho quien fuera. 

Lomavxo.-Por faltarte la mirada no pu- 
diste descubrirlo. 

Mmmu.-Pude y no quise. 
Lom~rino.-~ Est& cierta? 
MmcmA-Preferí deeconocerlo. Asf, cuan- 

do me llegue la hora de la caridad, su- 
pondré que fuisteis todos y a bodos da- 
r& mi ayuda. 

~ ~ A D ~ B A  iarMElu.-Marcelr, &cómo, sin 
ver, lograbas reconocernos? ¿Can qué 
patencia lo hacha? 

Mmczm-Pmbar6, si soy capaz. ShuIa- 
ré mi ceguera. 

AüWA~otu ~mn.- lEapérate!  ¡No Io 
intentes ! 

MM?C@úA.-&Qtte mal puede beber en ello? 

LoRENZo.-Afina y h p h  t U  Vhk Como 



@a aa I meumrio ~ ~ ~ ~ v g l i l c ~ ~  al d e c  
mido? (Se d m & i d  del #-O. Ha- 
bk .aw Ee). ciemo la 
a j a  Soy 8610 an 1-r ~acurt~.  A-r- 
do a qua xbie munos se encuentren. Le 
una da foornr a ia otra. Ya existan. 
Ya me iluminan. Becono~co mi Itigura. 
Mi rortro; en 61 mis ojos inWlleS, a610 
necesarios para el llanto. Ya estoy he- 
cha, ya estoy ciega. Acercaos a mí. 
(Llega una mwchoha y ae aproxima 
al m p o ) .  Ven tú, quien seas, y te 
dar6 nombre ... (Lac mwlcoolaa 88 ace+ 
ca a Marcelo. &tÉS kc recorre con les 
nwmnos; eaqrreaa d6sconoierto; r&t&ra 
sua peag.lc2saa). Celia, &tú aquí? (Re- 
trocede sorprendida) . 

CEm.-&Todavia usas las manos en el ar- 
te de reconocernos? 

Mmc6&i.-Probaba que para ver no es 
necesaria la luz de los oiw. En un 
alarde, por juego, quise fingir cepe- 
dad. ~Nuaca lo hiciera, Dios míoi Pu- 
de haber sido penada, sumiéndome en 
las tinieblas la voluntad del Señor. 

CELIA. -~~  dispone de nosotros. Por sus 
bondades fuiste favorecida. 

MARCEILA.-IT~ lo has dicho! Y por mis 
flaquezas me pudo venir casMp. I Dios 
me ampare! 1@1 me proteja eontra 
nuevas asechanzas! (Z%i& la d i d a ) .  
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M a .  -Bite que nimalara m d .  
IM qme vas a psrdaiunhel 

C%bu.-gHe de pedonarte ye? No w me 

Atw- RUMERA.-(A@~M%J~W). Le di 
mal. tenlirción, obligbdh a Begar 
bs virtudea de tu fuente,. qui le de- 
wlrió b vista. Yo no quise, Dios lo 
-sabe, yo no quise llegar b t s  d de- 
saa~ta, pero la inocente pniebs, sin 
pensarlo, se convirtió en muy amarga 
impitdad. ( T r w  reoogw m odntms). 
lNo -me miréis! ~ Q w  no &ita ai 
vuestra mirada!  renegadm me, y id= 
y expíe mi condenación! (Huge) .  

h u m  BE~UNDA.-(QUB ha reco&o a a  
&tercr). Quedad con Dios. Voy trar 
e h .  Todo ei día est8 dominada por 
loa miedos. (Sals). 
Un Ispw a h w i o .  

LOPENLO.- (Adelant6adoee hacia Celia. La 
ea1& 0042 una leve inclinación). 1 im- 
da (1808, la muy gentil! 

Cmu.-Hola el huído, el ido, el extrava- 
gante. 

LAinurso-El fijo, el firme, el reguro en 
UWI prophitor. 

(rELIA.-El olviflrdo da #u taller, de rue 

- 

8- poi qU4. 
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UW1iw60-i Quien pwdiera eonoocrlo ! b-6 
fuerzaa arrebataron a la agu- y 
Mamla, lo sabes t6 por ventura7 

CmA.-Ya no iluminas ios libros Fiado- 
s ~ ,  ye no acatae los preceptos del an- 
ciano, maeee Doria, hombre del ofieio; 
tu mfa, lumbrera de tua deavelasi. 

LoREN~o.-E~ los lugaree abiertos tengo 
nuevas enseñanzas. Pasamos junto a 
la piedra ignorada, próxírnos al an% 
malillo inJtil o cerca del hierhjo in- 
significante, mas fijémonair en dba 
con amombro: el mundo raer4 distinto 
al descubrirlo de nuevo. 

CEL1A.-Fatuidad grande es la tuya. Nmda 
se puede altarar sin la volunfad divi- 
na. Aceptemos como son y donde que- 
dan Le cosas que Dios creó. 

LORENZO-Bien has dicho, pues te pvoo 
ante mis ojos y no en cualquier otra 
parte. 

CELIA.-Porque soy la más miserable de 
las criaturas han reparado en mi per- 
sona. ¡Aquí está el hierbajo insignifi- 
cante I 

~ 0 ~ ~ ~ 2 0 ~ ~ A ~ u l  eat4 la gloria del día! 

CELIA.-EI animalillo inútil, que se aph* 
to sin reqordimienb: &e SOY. 

bmNZO.-La flor extraña, revelada mita- 
h&8aglesb ; 1. iieinpm ineomp~ra- 
ble, tal me pare-. 

r 1 Su propia iluminación ! 
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ramos wmas htaia arriba, y el strm- 
po conthe BU reipiración aguardan- 
do €u gelobra. 

CEX,IA.-AY q& importa mi palabra, p q u ~  
significo yo, la criatura dichoso, ante 
la muchedumbre del dolor ajeno. (Se 
eients z ~ a  m t o  ooral, a& tefos). ~ E l c  
euchas? LOB deseosos del favor de bios 
suben csntrrndo sus himnos. ;óyelos 
negar con 01i6ia, dominados por la fe! 

LORENZO.-NUeVamenb me huyes, Mia. 
CELIA.-NO. E d  veE agu~rdo en fina&. 

Pertenezco a quiena sufren los rigo- 
rea de su cuerpo. 

LORENZO.-E~ rfa de la carrofia y d8 las 
dolencias, el asco de las carnes in- 
munda~, k furfs de los ulcerados va 
en busca del manantial, para sanar de 
sus males. Ese caudal de podridos te 
requiere. 

CELIA.-T~~IO~ por tus semejantea. 
toRENzo.-&Has de cansagfarte en vida a 

todo lo astroso y pobre? Más fs siento 
junto a Ise hennosurea creadas por 
Dioni qúe sn'tn mirersbiee y adoleci- 
do& 

CEU.-~LO feo y IO h e ~ o s o ?  NQ te en- 
tiendo. &No a m  bdlos los labios co- 
rrofdos par d mal, ai en elloi ata anun- 
aia una pbgsria? &Y no hay Itsfmo- 
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BmreOírrlglr,Iragi)HkR?&*; 

'eatr.-U$8 owgmhmll  e-. 
Wa, A mis hpmam8 hriiail 
qtm&r .ia *tan 

twe Dam.-Y numa led iiegadm h 
horrdetpbuanis? 

Qxu.-Dia9 conoce de 80101t81 aún mPr 
que nuatraa ea- A u1101 b dub 
el miego; a Qdios 1. eon-ua heha. 
Nadie le haga uedid4n. 

Ir en toda su altanería. &QIpi antam- 
der& esa datura de lor iiegdoa de 
Dios? 

(=EuA.-NaaP, madre. Mi deotino (II onaal- 
rarle libremente, como 1 me da a en- 
tender. 

Ianiin, Daw.-Bien hos dicho. Cano un 
pem, así le sigues. Vie detrás de tus 
prophe ignorsnciar; como un perro 
-de a la palabra que le nombra, cu- 
yo sígniñcaada ignora. 

*jrrril 

1- Soiun.-(A &U AM-). bt& 

U~o.-Sais dura am lo muchacha. 
Islun, Dom~.-No, sino demasiado melin- 

drosa. He aceptado eomezl.dbn cm 
ella, sin haberle aentir el pero de mi 
mandamiento. 

Bfao.-Iubel, guárdate de amanamw e 
nuestra Celia. 

I s m  Dm-&Vue&ra? Nada rnlls me 
quedaba por oír. Ee de SU Moil, dice 
ella; 'ea matra, a f i d m  voiobror; 
paro, ¿qui& le ha dado el d 

"* 

U!#A.-LY qdh iJO8 ha C O n C d &  SU 



oetridemb. A eade -1 w hnguuje, y 
el vwalm e# ei dai amor. 

OTu-AqgUy636 de mala fe. 
JSAB~L m t ~ . - P m w e  mi lengua es la dol 

sufrimiento, no reconoce el Yreno del 

Orn.-Vsn aqui, ruega con todos noervtros 
y 8 4 s  compadecidh. 

O%Jurrtmtos nuestro dolor. Comparta- 
mo8 la desdicha, as$ encontrada con- 

ISABEE~ Dan~.-El Señor me ampare con- 
tra mos requerimientos. El me dé fuer- 
zai para dominar mi piedad. 81 me 
auxilie an este rudo combate. 

OTRA.-ITales ideas te las inspira el Ma- 

Omo.-ITe condenas de fijo, mujer! 1A 
18 hoguera vas derecha! 

ISABEL DoRu.-iEl Señor me mantenga en 
lucha cantra vwmtros, y contra Sl, y 

' 

OTICA.-IEl daño anuncian, como el silbido 

O=.-jEn skpm ae le conviertan y sus 

OT~o.-iQue er4trangulen mu garganta ai  

de la serpiente! 

p s l a b r  ahoguen ! 

profiere obm mabe hmjbst 



-(u grYio).-iOa)Bd! ;Qua maan 
SB 6u infuriui (A Z d w l  D#lr). Ha- 
r4 cmnto MU) q u d i a  Nunca he re- 
.drMda -tro desiqnia P d  pki a 

supiieio lamentable. 
lsuaa Donu-(A¿ prupo). ¡Siga, oiga la 

IetanSaJ ¡Tened valor; repetidme las 
vocen de nulefieio! I -.-I Silencio! iSilenCi0, toda! (Reti- 

E8 V I ) .  ¡Es- -8 a Oblbhft QuS 
cuchrdla ! ; Quiere hablarnos ! 

OTu.-iDomiiud. parece por el espanto! 
íh7co.-(Accfcándo86 ai e x t r e w  ti% I& e8- 

ama). ¡Acércate, la muchacha! icon- 
iiéunoa tus tanom! 

;Sentí pánico al mirarla! Manaba ea- 
ai alegre, a borbotones, cantando su 
eepeaa canción. Roja surgía en el bro- 
te, roja en la viva corriente. 

Cnan-~Qué estás diciendo, Marcela? 
&Viste sangre? 

--Bebía del manantial, haciendo 
un cuenco en mis manos. Bebía y el 
agua limpia en púrpura convirtióae. 
Era sangre. Daba miedo.  qué amo-  
ma8 corria! 

m R L A - ( L b g O  86gUkh &1 L W d b ) .  

OTna-Anuncio del Cielo ea ése. 
bino.-Manifeatrrción de Dioo. 
oIBo.-Guardémonos de faltarle en pala- 

bra y en obra y en pensemiento. 
I~AEEL DoPu.-Crédulos. Qué fadlmente 

prosperan en vuemtroa corazones las 
palabras ligeramenta dichas I Marcela 
no dttingpe los colores. Su testimonio 



w a Q1(IIwI d h .  (4 
& d b ) .  D h 8  qUd d8h (Bn 1. 
te. 

EL LAZUUW.-EI ama corriente y &ra. 
cm,u.-Bienaventurab loa que no vie- 

ron y creyeron. Hombres de Is buena 
fe, atended lils advertencias divina@. 
Sangre manaba, eeitoy cierta. Creo en 
el triste presagio. En nuestra desven- 
tura creo. 
Se hace preesnte Bárbara Fidela. 
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EL 

EL 

EL 

E& cLERIoo.-gDijo con quién quería ha- 

EL CEWOR.-NO lo sabe. 
EL cLÉ~m.-~Conoc6icr, al menos, qué pre- 

tende en esfa casa de Dios? 
EL oBtrAD(m.-No quiere decirlo. 
EL cUmo.-Y b h ,  si es ad y no dice lo 

blar? 

CELADOR.-(kl cl¿'&O. Ref&%d086 a 
Bbbarac Fidele, qz46 perwmneoe apm- 
tadca). Ahf la tenéis. Le be d e b  que 
no es la hora ni tan siqu&ra el dia 
conveniente. Que aguardara, y no te- 
nía paciencia. Que os eeperaaie en & 
puerta, y ha llegado haettr aqui den- 
tro. 
crARIeo.-En mal trance me habéis 
puesto por no aaber manteneros con 
la firmeza debida. 
CEwwR.-Miradle a la mra. Ved c b  
se le pinta la obstinación. En los ojos 
aun le duran log reacoIdos de su fue- 
go, centelleantes. Deducid por tales 
muestras cuál violencia la conduce. 
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7 1-- &-a tpiiir 
4irdRab . I p T  

ktcBmmm4h-mebrEli.nririawc 
nq p a d :  “Aigdaan m& h W  qur ye 
me IIicuI del amabpollo”. lceepni a trsl 
y MI iaM cam de nab... 

E& c&um.-(múnnade). Pera, &cómo 
he de a-h? Decid cómo. 

Bf, cnrwa.-(lmhim). Puesto que me lo 
pedís. 01 borecrrc una salida. (R@- 
SGibna un molasnta). Tentad 18 conmr- 
meión. Por la puerta de la charla se 
franquean las personas. 

Ez cx&txoo.-(Acepto y vacila. ¿Le pave- 
86 burla? Po7 últ&no se didg6 a Bdr- 
barn Fidele). Loado @ea Dios. 

BAUBAM Fmmz-Bendito mea. 
Er, cLÉIIICO.-&Qué 05 trajo a este lugar 

de voeaeión y retiro? 
B A ~ ~ A M  PXDELE.-U~~ gran carga, cuya 

pesadumbre tal agobia y abruma que 
me impide los sentidos, nublándome el 
pennamiento. 

EL cLÉRloo.-&Puedo ayudaros a llevarla 
con bien o a desocuparos de ella? 

M~BARA FIDELE.-Sí, si sois el que busco. 
EL u&txco.-gA quién habéis menester? 
B ~ B A R A  FIDELE.-AI que vela por la pu- 

reza de nuestros credos, a ese busco. 
&Lo sois vos? 

EL cr&wn--Con extremaas inquiikiones 
vigilé eonductas Jenar. Mi celo tic 

t 

j o  al d i 1  a muchos descarri-. 
BdRBIlU Fmxx.-No me es basiknik-be 
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nidades que h s  mWd + 

~ r ,  CLIIRIGO.-LO hay. 
B&BARA FIDELe.-&bna8io. 
PJL q&~Im-l!obre 61 se recoxmcBñ d o h  

m d o n  Iittpwiores. Y d h e  fodm, 
Diag. 

BABBARA Fmw.-Traed al de mayor rapb 
ga. 

&I, cLiEataa.-No sin,saber el motivo, 
B&BARA Fm~r,~k-Es algo que no podría 

EL cL&mw.-&De tal manera os afecto? 
BARBARA FIDBILB~~-MSS que mi propio vi- 

EL crho.-Adelantad cualquier seiea. 

B ~ B A B A  Fmma.-PTemjta. 
EL cuhmo.-AQuerdrQne. Vuelva al pun- 

to. (Sa&?). 
EL CELADOB.-AC~, Bárbara Fidele. Mi 

sormpecb se eonfinha. 
BARBARA F W . - N i  la menor intención 

he dejad? traslucir. 
EL CELADoR.-vUeStra fuerza demasiada, 

cuando luehcsteis por conseguir au- 
diencia, me pare& semejante 8 is 
canción que se entond para d o e m  el 
miedo. Acerté, Bárbara Fidele, un 
gran terror lleváis dmtro. El espanto 
que sentís os da fuewas hasta para 
ocultarlo. 

BARBARA FIDEm.-Serena me hallo, c m 0  
nunca estuve. Si saliera al dempobls- 
do y me tendiera en la tierra, loa cuer- 

deeiros m6s de una vez. 

vir. 

UM paisbra w btante.  
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P(IB se armjaran a h  mi, ereyénb 
me inanimada. Ni un mpiro en ai pa. 
&e, ni un parpadeo en mis ojo6 ha- 
Ilorian. 

EL auDoR.-Veo suficientemente. P r h e -  
ro, vuestra violencia; luego, los mu- 
chos rodeos en el habla. Tantas efec- 
toa contrarios, abiertamente denuncia; 
qu4 estáis sufriendo en secreta. 

BARBABA FroEm.-Declaradlo. 
EL cELADoR.-¿Para qué? Tengo muy Vi- 

vo el recuerdo de otros acusadores. 
BLUBAIU Fmma.-iNo me deis ese mal 

tratamiento ! 
EL CELIu)o%-iCuál? 
BARBARA FIDELE.-¿ Soy acusadora yo? 
EL CELADOR.-¿OS designé de ese modo P lo  

hizo vuestro miedo? Yo nada dije. Ha- 
blé de otros denunciantes, no de vos. 
Hubo uno saba en la víctima, 
tranquila, *ante, yendo y vinien- 
do en el ajetreo de sus quehaceres, 
ajena al daño que la esperaba. 

BhtBAIU Fmm-Sois cruel como la luz 
del mediodía. 

EL cELADoR.-Hablo de cosas corrientes : 
el deiatar sufre penas que le ocasiona 
au víctima. 

B ~ B A U A  Fn>m,xc.-iNo me la llanidis así, 

\ 

porque no voy contra ella! Y no SOY 
soasadora. Llego a defender la fe, que 
es de todos, tanto mía como vuestra. 

EL cEmlt.-&Quién lo duda? 
BARBARA FIDELE.VOS. Y tenéis que creer- 

me. ; Podia guardar silencio ,sabiendo 

so 



. gam dguien faltabe a las byam del 
SOBQX? Un mundo sin iin de e t a s ,  

medo inmenso de fieles m preaezt 
taba en mi pensamiento, reproch8;ndo- 
me, censurando mi mutismo. 

EL cE:LAnoR.-Creo que la fe os conduce. 
&A qué esforzaros en convencerme? 

BARBARA FmmE.-Falso. Bien veo qué su- 
ponéis. P o  no busco el mal de nadie. 
¿Iba a desear el daño de Isabel, mi 
constante compañia? Sólo quise libe- 
rarla del pecado. 

EL cELADoR.-Ya os he dicho que no dudo. 
BARBARA FIDELE.-¡ Me esthis llamando 

acusadora! i Me lo estáis diciendo! 
EL CELADOR.-SOn quimeras de vuestra ca- 

beza. 
BARBARA FIDELE.-Son seguridades que 

tengo. Me faltaba conocer el nombre 
que merecí por cumplir con nuestro 
Dios. Ahora ya sé lo que soy: una 
triste acusadora, una mujer temerosa. 
de su maldad, una cobarde que huye. 
Entran el Inqu2eUlor y el Cldrigo, 
cerrándol el paao a Bárbara Fidele. 

EL 1NQUIsIDoR.-Que Dios te guarde, mu- 
jer. Su inspiración no te falte. 

BARBARA FIDELE. - (Retrocediendo turba- 
dhima).  Así sea. 

E L  INQuIsIDoR.-Habéis pronunciado upa 
sola palabra: herejía. 

B ~ B A R A  FIDEWL-NO os mintieron. 
EL INQUISIDOR.-Ante mí podéis declarar- 

las todas. Libremente. Vengo a oíros. 



(añ.ri,Fi#lh&mshu- r(lmda. 
a m , w d d a ) . a ~ r l Y O L J l i r F  

SL GRmm-Clir I-). mdm la ~.~~ 
SL rnquxiran-8- el 

nnimoir a Di con ú snirro d- 
do. 

BAmwtA FImEa.AK6I quo obedmb o su- 
oahrir, vine alegra* ilevada por ma gran 
fuerza. El audai de mi8 creedaa me 
impelía, me impelía y b t r o  de mi 
cantaba como un ríe de .aca~es hradae. 

BL cxdliricsacAd ha de I-. 
B h m m ~  Fn#a~o.-Y arí fue. Pbro abra me. 

mterpone mi mciencia, con d p u -  

mana al pecho), oponiéndose a la em- 
press que intentara. 

EL ~wqvIs~~oir.-Olvidaos de VOB misma, 
que no ea nada la persona ante el man- 
dato de Dios. 

B & m  FmioLe.-(M+ado a lo alte). Su 

106 &dOS pall1 dentro ( U 6  &Ve &8 

EL 

dedo me señaló. Su potencia me arras- 
trabe. Mas, &qué se hizo, qué se him 
e m  fuerza, humo desvanecido en el 
viento? &Por qué huyó, dejándome a 
eohs con mi pobreza? 
cEÉBmo.-Para poneros a prueba. El 
Creador escoge a sus riervos y les asig- 
na heroíamos. 

1 

~ A B A  FlD~LE.-béro lee deja el remor- 
dimiento, socavándoier el Cnimo, ha 
ci&idolw padecer el rigor de rus ac- 
dones. 

Et IFZQUl0IDOR.-&bh3V6iS torddos prop68 
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am rocaia. Al e- purae ya las trs da- 
to iaaortcrbadrta antes de haberlas ex- 
puepto. 1 Dejadme salir, siquiera! 1 Que 
no denta convertidoe en escoria mis 
descgr! 

tó a los preceptos divinos? &Quién se 
gpartó de los cpminos de Dios? 

EL I N ~ u I S ~ O ~ ~ . - ( I ~ ~ O ~ ~ ~ & )  ¿Quién fai- 

BA~ABA Fmmc-Nadie. Nadie. 
EL rmjmsxDoR.-Dadnos el nombre de quiea 

cay6 en el pecado. 
BARBARA Fmma-Me cortaría en los la- 

bia. Otraa vecea lo pronunciaron con 
amor. 4Cómo me va a ser posible de- 
cirlo para su daño? 

EL cr&uo-Daño, no. El bien suyo per- 
seguimos. Buscamos su salvación. 

B&MA Fnmu.-jMi boca está muda! 
EL 7w&wmaqn.--(Apl.em.ictozte). sebo cono- 

m r  su noatbra. 
BARBARn FxDEm-INunca aopirrá aquí 

~ 1 4 ? ~ 0 1  JA BBO eatoy bhmbedaI 
EL CELADorr.-Isabei. 

F ! u . - i S e p u h d  q a  e i a k h  
bajo un nasntel tc.4Undi 

=au&lQaL9Ys .u@ 4iCha: IReiBsi. 

EL C E - p W : W W  
.BhnaRa~B-Q~ih sllr &W? 



Et 

EL 

nte. ZXga aoau isin peamu. &Cboino se 
w va a hacer caw? %y uaa mujer 
cuya caber0 no rige. Una atolondra- 
da sin mtido. ghedem ilerpiron al- 
gn Iw dechrociOneii m h ?  
rlueusm.-gQuiin m 1. babel nom- 
bnQ? 
WLAUOIL-L~ que vive junto al puente 

I nuevo. Mala fama tiene por eun licen- 
&e. 

BInrrrr Fmm.-iDejadla en paat INa- 
da him! 

EL GEUDOR.-O Isabel, 1. mujer del carda- 
dor. Peca de aigo parecido. 

B&RAU Fmxa.-iNo enredéis a otras 
pew~nrs! ¡Que no vengan a sufrir 10s 
inocentm! 

EL r#QniifHDon.-En vuestras manos eutá. 
UUBAIU P'mmb-iQue no dependan de mi 

la vida y la muerte ajenae! En dema- 
riedo exigirme... 

EL x#etrlm.-De vos tan 0610 depende 
la verdad. 

BAumu Fxmm.--~Y qUe bar4 si eila ver- 
dad no la riente? 

EL 1rpguxmmo~.4liadb. (UN koor 
A). Ibetros barc~rrmoe a -imbL 

BAuMm Fml Ia -gbk i  mi guh? 
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d., podéb exbaofaw ... 
~.-Buscarenioi. 

Blirsnirrr FrPBXJt.-Pa~rln quihea ear+ 
cen de d p a .  

EL INQUISsKnr.-Nuestro h h r  es bwcar. 
B~~BARA FmiMa.- ( D g s e e p e r U s e )  . 1 No 

con?undirla con nadie! ¡A la hija del 
miniaturinta me refiero! 1Iaabel Do- 
ria se llama1 

EL INQuIBiDOR.-&De qué maldad la tacMis? 
BARBARA PIDELP:.--LB de nentir muy entera 

EL ~NQuIeuDol&-Eso no constituye pecado. 
BARPARA Fmm.-Por ser la madre m$n 

firme, lucha contra aquello que la pri- 
va de su Mia. 

EL INQUIS~~R.--&QU~ en? 
BAEcBAlu Fmxa-La fe. (U% h g o  dh- 

su obligación ante el hijo. 

A) - 
&Qué estáis aguardando? 

B ~ B A R A  FIDEm.-(Con miedo). No puedo 
escuchar mi voz. Me acobarda. Suena 
como si no fuera mía. Dejadme hablar 
por lo bajo. (Continúa ai oído dsl In- 
quie9dor). 

EL INQUISIDOR.-(AI CiBdgo). ¡Es bla8fe- 
ma! 

BARBARA FIDE~.-(Mu~ euacve). No. Tra- 
tadla con más blandura. Con piedad. 
Todos la tienen por una buena mufer. 
El amor a su hija la conduca. . 

Guardaroa de defenderla. 

EL INQuIslpoR.-geguid. (Otro d M O )  

EL INQUISIDOR.-sOR extraiios deatardon. 
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aIam&-P--d6- 
rgoslei. 

B&wu SmEaL-Ni .ip t ond$a enma- 
M oi updsqo q~ bluoah. ¿Q&s a 
d4rmda-t 

Et mi#mum.4m cam. $610 a~ fib 
d r m a r  la anterior dechradón. AsI 
Qwduedsenpso. 

Blrupn Fnirrl~.-&Cbmo ne entiende? &Re- 
&ad mi deecant4o repitiendo opudlo 
que m i 8  me angustia, aqudlo que ape- 
ME pude confesaros UM vez? Par8 
queáarme serena# ¿debo acuiiar nueva- 
mente a I d  DoriaP 

BL xnqmerwa.-LO haréis por la fe que os 

Bllaunn FIDELE.-E~ celador me conoce. 
EL cls;ruoo.-Ved que no eetá. 
BABBARA PmBm-dNi el nombre puedo 

guardarme? ¿Qué váis a dejar de mí? 
(Un breve mbleoio. En voz baja). Bár- 
bara Fidele soy. 

EL mcmmo.-(Lee d n t r a e  ertw3e). 
“Ante nos, Fray Pedro de San An- 
drés# Maeetro de Teología de la orden 
de loa dominicanos, compareció Bár- 
bara Fidele .” 

EL INQUISXDOB~JU~S~ sobre el Evangelio. 
Rob& de decir verdad. 

B ~ B A B A  FmmrJuro, y la diré iiin falta. 
Yo, que vengo a delatar, soy un ejem- 
pi0 de bondades, una aenndiía creyente 
pueiita al B%roioio de Dioii; y mientras, 
Isahel Doria em hereje declarada, por- 
que cuida de iiu hija, y la guarda y 

mfp. D d b  &O 01 b l l & i S .  



1s defiende de la fe, p tan- vawm 
4- de€ Señor oomo hoios h i e  Q 
día... 

EL ~CBXDANO.-M~S despacio. 
B&BBARA Fnmm.-Sf, con mucha IenWud. 

He de repetir de nuevo, COR cslrau, 
aunque cada letra clea un garfio que 
me desgarre y deecubra, muy despa- 
cio, cuanto quisiera ocultaros ... 

L 6 N 
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GüuribId~ PRIMERO.-( Goipsa et suelo COA 

8u &ma). 
GUARDIAN SEGUNDO.-(@U habla Szn mo- 

w a e ) .  Tú eres el culpable, el cafdo 
en falts. Desobedeciste las órdenes. 

G W ~ U N  PRIMmo.-(Qae responde hecho 
una estutua). Y tú has hablado prime- 
ro. La pena es tuya d nos soprenden. 

tener silencia. &No lo quebraste con el 
ruido de tu lanza? 

r .  

GUARDIAN SEGUNDO.-& nos ordenó Wii- 

GUARDIAN ~IM~IRO.-NO. 
GUARDIAN sEwNDo.-i  Que venga Diola y 

me dig.  ai estos gQlpes (a& en el sueio 
con 8u k m a )  no acaban nue&ro aoaie- 
w !  

GUARQIAN PRIMERO.-EI silencio del hom- 
bre es el de la pd~bra. La f k a ,  para 

61 



~m r3 *h =U*. - EQ=M 18 
-tad con mi &a, &o tú, d que 
B.Wb p* 

laeursw--&o1161 de ion dos ehor- 
k ahem? Nadie pod* m k b .  Somios 
i g d m  en fmb, id&&tem de ademin 
t srra$iantas en tade. Si rh. callo, lque 
adivinen quién habló1 

GUAIUHAN PBImmo.-Ye eonyBI1oBb, herma- 
no de fatigrs. Dices bien: no 8e pue- 
de didinguir de dónde d e  mi vm. 

GUARDIAN sEcuNw.-Ten cuidado, no va- 
y a ~  a bostesar por mi boca... 

GUAIUNAN PBIHEB~L-I Gran bellaco! Ga- 
mpatn! ¡Ya v8r&as qué pasaba si 
me pudiera mover! 1 Que a la tortura 
del d a c i o  se junk la de esta &liga- 

mmnmo.-En el muro frontero 
heqr una imagen pintada. &La distin- 
guen claramente? 

G u m  Pnrmm-Si, una aanta en ora- 
d&. 

GUARDIAN B W ~ U ~ C S U S  ojo6 e ~ t á n  pues- 
tasl en 1011 mios. Míralo y tendremos 
algo en eomúss: el asidar0 para discu- 
tir. 

GUARDIAN rsrraa~~ma.-~PJ~0 irritarme aún 
ails? La imagen se fija en mf. 

GU- BEOUNDO.-S~~O he dicho que 8\18 
Osas eaUn pue~t .0~ en lw mfoa . iPue8 
bien, me mantango en d o !  

da quidad! 

.62 e 



GuAagZllw wUaaaab,lAh, grm -, 
GuAabrXZU F#GuNDo.-¿Qu~'~ ¿&u64 $U V% 

fe enmrtaria mn mi law! 

ta se dirige a mi persona, pero tan- 
b i h  a la tuya. Egoísta. La imagen nos 
mira a los dos porque mira a todas 
parbs. Cambia de lugar, vefa a un 
rincón de la aaia y sus ojos no 88 apsr- 
tartin de tí. 

GUARDIAN PIIIMERO.-Me dan ganas de pro- 
barlo. 

GUARDIAN SEGUNDO.-A eso, aquí, se le lla- 
ma tentación. 

GUARDIAN PRIMERO.-CiertO. Y por ella se 
qued; uno mudo y quieto para siem- 
pre: lo juzgan y lo achicharran. Es 
preferible cumplir y callar. 

GUARDIAN EIE[IUNDO.-beFO en el aire deja- 
mos nuestras palabras. ¿No tomoron 
otros labios para volver a decirse? 

GUARDIAN PIIIMERO.-Aguardemos ai Pee- 
cho. Ahora podemos entrar en un si- 
lencio que nos pertenece: es el silencio 
de nuestra voz. Cállate boca. Mi boca 
está sellada. 
Larga pausa. Entran Bárbara Fddels 
y el Celador por la puertas que custo- 
dian los guardiunes. 

EL CELnwR.---Ya estáis libre de vuestras 
pesadumbres, Bárbara Fidele. 

BARBARA FIDELE.-iQuién me asegura tal 
cosa? 

EL cEr.moR.-Esa puerta cerrada. A@@ 
quedaron los interrogrrtorios, iae infor- 
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:ae 
UBMBA 8hrma.V me dejm r~lnp 

ioa nab o c d t p ~  eecreh& Sa- 

m .--Exenta de cuidedon. Cenfor- 
me y en pu con Dios. 

ühuu Fmnm.-Con Él si, mas no con- 
migo. (Un dlarraio). Decid, &qué me 
pudo nuder si hubiera cambiado mi 
tdimonio? 

EL CEUDOR-OS habrían jzwgado colldo 
perjura. 

B ~ ~ B A B A  FmEs.zrJúzgueseme, pws  io soy. 
EL eELADoR.-Ante los inquisidonr m@e- 

tisteis siempre las mismas rmnes. 
Vuestra declaración es una. 

BABFWU Fmm.-Y muchos mis pensa- 
mientos. Mi confedón, limpia COMO 

agua de nieve, fué traída y llevada sin 
cesar. Pad por las escribanos, por tri- 
bunales y jueces .. La enturbiaron. La 
extrañé. Cuanto más la repetía, más 
ajena se me hizo; y así, a fuersa de 
reiterar palabras idénticas, me he con- 
vertido en perjura. 

EL cELADon.-k',n los añoS de mi vida, nun- 
ca oí desatinos wmparables. 

B&R~AUA FIDELE.-JY con ellos, con mis 
ideas equivocadas, iniciaron un proce- 
so de herejía? 

EL CELAD~.-Y más: con desvaríos, y con 
temores y con receloa. Eso aportáis los 
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sas ramma, en 
el escribaa0, coq 

bran orden y concierto. 
BARparu FIDELIL-(CO~C violencia). g Q d  

o& tiene una herida abierta a el 
g r h  que se levanta al cielo? &Mis &CI 

tos, mis arrebatos, ban de s&ir la 
medida? (Cambiando). &?I para qué 
me lamento, ai siempre me ocurre 
@al?: todo lo que me 11- 
eoniig0 w f s  fuerzas, pero em cuanta io 
he logrado, ’me decepciona sin falta. 

EL cawoxt.-EntOnces, tened sosiego y no 
promoeáis trabajo ni lucha. 

B&WURA FIDELlB-Me lo digo y lo repila; 
‘“15s valdrfa qize te quedaras en pas, 
quieta y deteni4 Earno una muerta de 
esplritu”. Pen, qddera y no puedo, 
porque me es inevitable vivir em nue- 
VBB empresas. gVoy a renunciar a elap(p 
goi d tenior de que me d e c e p u o ~ n ?  

EL cEwm.-Sois la contradicción puesta 
en pie. 

BARRARA FxDEm-TarnbiBn lo st5 y me Ir 
digo. También sufro con saberlo. 
Un tss6igo llsgu por la perta dal ton: 
BB. 

EL cm&Don.-He aquí otro que termina sm 
e O h r n 8 .  

B ~ A R A  FlDELE.-gTerminó? 1 C b o  podéis 
afirmarlo? 618 L IOT ECA NAlt310u* 

S E C C I ~ N  CHILENA 
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do& & Isobd M a .  

B ~ B A B A  FIDELE.-~AU~SO yo be d f d o  
porque me encuentra, rqui libre da pre- 
guntas y pesquisas'? (Ai Testigo). @a- 
béis terminado vos? 

es el tienaps de au deecu~es. 

UN TESTIGOcEStoy Cierto. 
BltReARA FIDELE.-&QU~ seguridad tenéis? 
U N  TESTIt3O.-(~eña&ndo hacia & puerta). 

BARBABA FIDELE.-iNinguna otra? 
UN msTmo.-Con eIIa me basta. 
BARBARA FIDELE.-~Y no pensáis algo más? 
UN "EaTIoo.-Nada. 5610 aquello que me 

dicen: que he terminado. 
B ~ A U  FIDELE.-Si así fuera, ¿qué os in- 

dujo a declarar contra Isabel? 
UN TESTIGO.-Por la rampa de mis oídos 

se deslizaron palabras ofensivas a nues- 
tra fe. Isabel Doria las proferia. Hube 
de acusarla. 

Me lo han dicho. 

BABEARA FIDELE.-Simplemente. 
UN TESTIGO-Sin otra causa. 
BARBARA FIDELE.-~OS mortificaba de tal 

manera vuestro secreto que no hubie- 
rais vivido sin confesarlo? 

U N  TESTIGO.-Seglhl. Pude habérmei; ea- 
Ilado. Cuando quiero, soy más mudo 
que un leño. Y nadie me gana en sor- 
do si es que me niego a escuchar. 

3 h B A R A  FIDE LE.-^ Acuso a este hombre 
ante Dios! Su declaración no puede ser 
válida. 

EL CELAüOR.-iguai que la vuestra. 
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B ~ E A Z U  l b ~ % ~ - - S e  redujo a mover piaia- 
brsr *‘ti- parte B otra, indifmexib, 
&l d &Jm: “Esto es dulce o es &mr- 
go al pskdar”. ¿En qué le a f e a  su 
scoiáli si no le ha modificado? 

EL cEmmR.-&Queréis que todos actúen eo- 
rrio vos, dominados por la angustia? 

BISR~SARA PIDELE.-” Dios no pueden bas- 
tarle las palabras sin pasión, nacidas 
a flor de labios, bobamente, ni las obras 
que nada cuestan. i l  se alzó contra 
los tibios, frente a los menguados en 
su fe. 

UN TESTIGO.-Y bendijo a los humildes que 
cum@hnos con los deberes del credo. 

BARBARA FIDELE.-¿Qué significa creer, si- 
no darse en cuerpo y alma a la verdad 
conseguida? Ahí nos diferenciamos : 
eso que llsmáis deber, pasivamente, 
para mí es ruda misión, continua Iu- 
cha, trabajo que ha de consumirme. 
(Se interrumpe). 
Entra Isabel Doria por la puerta de 
ia izquierda. Vh te  el amarillo sambe- 
nito de los condenados a la hoguera. 
La sigue un cortejo de religiosos. 

ISABEL DoRIA.-&Qué defendías, Bárbara 
Fidele? Violentas eran tus palabras. 

U N  TESTIGO.-violentas. Nos hablaba de la 
misión que la animó. 

ISABEL DORIA.-MUY rigurosa parece ser. 
UN TESTIGO.-Rigurosa. Por ella vais a la 

ASABEL DoRIA.-Loada sea tu misión, pues 

l 

muerte. 

me permite cumplir la mía. 
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- m=w--w - isi\b 
n&mmeur*mmbb 

&@é temor- k domisan? 
lllaru FI~LK-NO padecf cobadb, si- 

no deaaiiemh. H.mas viddo engasa- 
da& Nadie c o n d  a lull obrar el va- 
ler que les damos a ias nuatram. 

buact DoairacEl Señor, que esuL en lo al- 
ta, puede jugarb con tino. 

PILIIIU Fnuaa-Por el axnor de Dios, 
humillado ea tus acciones, te acusé. 
Y por la compasión de tus pecados. 
Quk salvarte, Isabel, pero no todos 
ee hallan movidos por el amor. En la 
indiferencia viven. Tanto les importa 
a &e el propósito más puro como una 
intención mezquina. Benuncia, pues 
ignoran el tamaño de tu  sacrificio. 

IMBEL DoRIA.-Si mis palabras o mis ac- 
ciones' les parecieran extraviadas, co- 
nocerán mi obstinación como algo ver- 
dadero. 

B W  Fmxa.-&De qué te puede servir? 
EBtán ciertos de no haberse equivoca4 
BO ... 

EL cicwwrrr.-&Qu6 no hay razón en nues- 
tfu conclusiones? Decidno4 Isabel Do- 
ria, jmevecéir vuestra ooadena'l 

Illprr. Fmw.-(AI Celadar). Ahí ne de- 
arra0 vumtr~ justicia, en el conocimien- 
to de Bus errores: es culpable porque 
lo quiere ser. Pero yo iré már aU. 

ruier. Daur.-J& psrdid, fii fkua%a? 

DO~~~.T-LI d~ma 

EL CELADOB.-&Q.~~~, QS proponéis? 



BjLiiansuFiPsar.4m-b 1 Im= Doarr.--Ta prevengo, Illil*m p% 
dele. O?auva x & h  firnet4 que I inten- 
taran dtruadirme. ¿&u4 lagss~en? h 
ropa infamante que llevo -el sa&- 
nite de condenada-, habla por mi. Me 
tengo más decisión que la anunciada 
por ella. 

BARBARA FIBEm.-Resparides con fortaleza 
porque empiezas a cumplir t u  prop& 
sito. Conorno la hora en que e&b. Be 
deja de ser UM pobre criatura y en 
todo encontramos acicates y aiegrk pa- 
ra cmcluir nuestro deseo. 

IIIABL Dmu-Subimw con gran eafuer- 
20, pero el ánimo no falta. 

BARBARA FIDELE.-JY después? Cuando co- 
ronarnos el penoso trabajo, la nud- 
tud del acto cumplido denuncia la es- 

. caws de nuestra persona. 1 Ay de aquel 
cuyas accionee le sobrepasen! iVué1- 
vete atrás, Isabel, ai no quieres verte 
desolada y sin coraje, pmqiie la obra 
iniciada era más grande que túT 

ISABEL DoRIA.-La empresa en que ahora 
me encuentro no podrá decepcioneme. 
Para mi, cuando la cumpla, todo se ha- 
brá concluído. Buwo terminar mi d- 
da. 

BARBARA FIDEU.-Te acusé pars ~aivn*- 
¿Vine a facilitar tus pecadoet 

i8~Bm DoRIA.-~pueiste  y Dioa d i m -  
BAADARA ~mma.-Blasfma. &I no puede 

querer tu condenación. Eres l i ke  de 
elegit el Mon o ei mal. 



VW 8. q h b ?  #O (ISP ai cbkia 
& iaY>orfrnteY 

BfnnaM FIDILE.-&Vam a Qaoumbraia tu 
hija sobre todo lo creado? 

ISABEL Dom.-A mis ojos, no hoy ningu- 
. na comparable. Tanto vale,  or ser 

biniea, como el univerm entero. 
BAIUUM Fxmm.-gY tú ne vales igual? 

UM vez desaparewas, zquidn te- va a 
aumtituir? 

~8ABm Donxa.-&Te preguntaba quién susti- 
tuirá a una hereje? Mujer piadosa, 
ruega que nadie me siga en mis peca- 
dm. 

BA~BAM Fm~m.-¿Eres la dueña de una 
existancia que te fuera concedida por 
el Cielo? ¿Puedes disponer del soplo 
con que animaron tu pobre materia? 
Cede y gom del vivir hasta que el Se- 
ñor permita. 

IBABEL Doru.-Dioe ea un ser sin el con- 
suelo de la muerte. 

B m  Fmws-Por su cólera será8 per- 
reyida. Te acosara más all6 de la 
tumba. 

# 

IBABEL DOBU.-NO lo ignoro. 
B h m ~  Fmm.z.-EntOnce8, ¿por quh no 

escuche mi Búplica? 
ISABEL Do~u,-Porque mi muerta os eon- 

viene. Con ella desaparece una hereje 
de la tierra. 

B ~ B A B A  FIDEI&--E~ orgullo te domina. 
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Dtnrvr.-Ya no disputamos, YMdam- 
Fa. 

BARB& l%tLE.-¿Dónde se halla tu a- 
terera? ¿Renunciarás a medirte eon- 
miga? 

BABEL DURIA.-TUS palabras caen y no me 
recogen. Siembras en el terreno, pen, 
ea en tierra baldía. ¿Qué réplica voy 
a darte, si nada me queda ya en este 
mundo? 
Entra Cslia por la puerta del fondo. 

BARBARA FIDELE.-QW tu porción m$s pu- 
r+ Ahí la tienes. Ella vino a desmen- 
t ih .  

IBABEL DORIA.-(Refi~éndoee a BU hdj4. 
Dos almas, dos voluntades, pero uns 
sola respuesta. Vas a oírla. (Se ad+ 
iunta hacia la muchacha). Celia, ¿cum- 
p l i h  tu obligación? 

CELIA.-SI, madre. 
ISABEL DORIA.-Pues, &qué has hecho? 
CEL1A.-Acusaros. 
ISABEG Do=.-Deacastada, ¿ése es tu de- 

ber de hija? 
cE~.-cumpio el mfo de creyenb. con 

pánieo aigo vuwtras enseñanmm 
ISABEL, DORIA.-¿ Te habré ense5ado a fal- 

tarme o a llevar mi vida entre lengusr? 
CELu.-Apiendl a aosbner verdad con ver- 

dad, p i d m  aobre piedra para Uwar a 
lo alh. 

ISABEL Danu.-&A que verdad te re~ePaB? 
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CmaAWah 

zaupit II0llLU-i- Que 80. - dflm?mm 
€e?mb. 

e i b  y reni- da CU ear! 

otra Io Bidasa. , 
-4 O b 8  WP ñkB a C-tb, 

Isrnns~ Doau.-&Hay crudeza sm8jaab? 
C~w.-Saco fraepaos de mi &B por pare- 

ceras hostil, por pareooros io que no 
soy. 

ISABEL DoRIA.-&Qu~ la mueve, qué te lle- 
va contra mí? 

CreLIA.-Vuestras faltas. 
I~ABEL Dom.-&Son tales que te arrojan a 

cELu.-Os enfrentan con la perdicih eter- 

ISABEL DoRu.-Dímelas una por una. Quia- 
m oírlas de tu boca. 

BñaeAaA FIDELE.-(MUV fuerte). ~Ceaa, 
Isabel! ¡No la obligues! 

ISABEL DORIA.-Ya lo ves. Ella firme en 
6111 lugar; yo, en el mío. En  vano pre- 
tendiste convencemos. 

C K I A . - ( M ~ ~ ~ J  a todas p d e e ,  íiieeeonce 
tcrcicC). &Eseuehasbis? (Sobrmaltá 
doee). &Quién gritó? 

UN .PEePiao.-(Aludiendo a Bárbtwa W e -  
&). Una laiujw que no pudo mportar 
el BDaar qae MI hb... 

m . - ( D e x x m t e r ) .  Ydre, &no ha- 
béis sentido m- quo algnien os en- 
pera, y derisou mmdi.rle la angustia 
que le causa vuestra ausencia, ah sa- 
ber a d&& ecudjr ni a quih? 

esta lucha? 

na. 



= g c $ - w B E l z I ñ a .  

BAF~&U&A Frm>@lm.- (cü-@o),. V O C ~ ~  qpa 
s r h ~  del alma y del arrepentímienta, 
ison okies? , 

CnLu-jHablad, habladme! &Se os ha des- 
vanecido la palabra? Os miro y d euab 
dro me parece falso, cual si caxBoEB- 
rais de bulto y relieve. (Se 8itga entre 
io8 do8 g w d i a n e 8 ) .  &Qué me pasa, 
pues me parece que nada pasa? ¿Te- 
néfe profitbición de moveros, de  ha- 
blar? 

I S A B ~ ,  DoRxA.-Qui&ud que da la Otra d- 
da. Silencio de muerte. 

CEm.-& Quién se debate? ¿Quién llama 1 
. (Una prolongada gama) .  Dios mfo, 

&para qué existo, si no puedo confor- 
tar al que me busca? 
Entra el I n p W o r  por tcc p w t a  del 
fondo. 

BARBARA FIDELE.-] Isabel, vuélvete at& I 
Esweha mi petición. Este es el anun- 
cio & tu hora. 

ISABEL DoRu.-(Lentamente). Esta es la 
hora de la verdad. Esta es la nooh 
que cae. El fini de mis am&rgwas. Que 
Dios sea con vosotros. 
b b  eegk ia  de2 c0')ctt~jo e c 2 d h h .  

En escena qzcedan Cel;a, B&-bmra Fi- 
dete y asle-Tsetogo. 

CELu.-(A BhbtWt3 Fidd6, m6 üü b WBT- 

o@). ¡Ne1 iNi una prlubra! IMO me 
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Wbiri CWM) 8 b e  mifim o a loa inateen- 
tiem, con tarnula dentadada! 

B&~.ARA Fxmm.-¿Vae a negarme la corn- 
paaibn de los cristianos? 

‘~LIA.-JQu~ deseáis? 
BARBARA Fm~m.-Tu consuelo. Yo te 1Ia- 

mé con espanto. Mis doloridos acentos 
escuchabas. Quise que disuadieras a tu 
madre. 

CELIA.-(Acogidndola en su8 brazos, pro- 
tectora). Quedad tranquila. Hemos 
obrado como debíamos. E1 sufrimiento 
que de ello venga, no nos altere. Vivir 
es ponerse a prueba. 

BARBARA FIDELE.-( Consternada). Dura 
experiencia la mía: ahora que nada 
tiene remedio, descubro dónde equivo- 
qué mi decisión. Muy tarde ya para 
rectificarla... 
El Portero entra por  la derecha. 

EL P<ncTwo.-iCelia, la hija de Isabel Do- 
ria? 

cELu.-Con ella habláis. 
EL poRTERo.-Un anciano, abandonado 1 dolor, exclama vuestro nombre, vues- 

tra preiiencia pide. 
CELIA.- (Eztoeamio ) . Ya muy dulce, ya 

violenta, así sonaba la voz... Era él 
quien me llamaba. (Inicia Za ealdda). 

BAREAM FxDEtE.-¿Vaa a dejarme aquí 
sola? 

Cm.-Poned loe ojos en esa imagen del 
muro. Ella os acompañará. 

B h A R A  F m m . - ( P ~ e e a  del m&&o). SU 
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mirada se dirige a todas partes. Vi- 
gila, como una conciencia turbia. 

CELIA.-NO tengais temor. No hay cauBa. 
Es una simple ilusión. Oremos por 
maesa Doria. El nos necesita más que 
nadie. 
Bárbara Fidele 8e arrodilla ante el 
público. Salen Cel-ia g el Portero. 

U N  TEsTIC(h-(Acercándose) . A una mujer 
conocí. No rezaba, como algunas, por- 
que le salieran bien sus trabajos en 
el mundo. Tenía el extraño afán de 
rogar por nuestros mártires. “Harto 
han sufrido, pensaba, harto merecen 
nuestro reconocimiento...’’ 

BARBARA FIDELE.-¿ Qué queréis decir con 
eso? 

UN TEsTIco.-Celia, en su amargo camino, 
va pidiendo por los suyos: la madre 
sacrificada y el anciano temeroso... 

¿Y yo, por quién voy a hacerlo? 
UN TESTIGO.-¿VOS? Bárbara Fidele empie- 

za a rogar por sí. 

BARBARA FIDELE.- ( VOlViéndO8e, airada). 

T E L 6 N 
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LoRENZo.-AdiÓs. 
BliBBlUU Fnnm.-Lorenío, hijo ingrato, 

¿has pensado bien esa palabra? ¿Sa- 
bes qué me significa? 

LOltENZO.-i Adiós ! 
B ~ A R A  FxDEm.--i Ensáñate, despiadado ! 

Hazla caer nuevamente, certero, coma 
una firme cuchilla. 

LORENZO.-NO es cuchilla, sino lazo; ata- 
dura que ha de guardarnos unidos en 
el rigor de la ausencia. Escuchadla. 

BARBARA FIDEm.-¿Para qué? No la repi- 
tas. Aquí se está entre los dos, apar- 
tándonos. (Anda hacia atrds).  Ya cre- 
ce y cobra extensión. El adiós es un 
océano derramado ante nosotros. Ape- 
nas nos distinguimos de la una a la 
otra orilla. 

LORENZO.-EI habla os tkaiciona, madre. 
Próxima y firme Is siento; muy recia- 
mente me suena en los oídora. 

BI(RBARA FmELE.-De cerca, de cerw me 
oyes, mas no te engañes, Lorenzoo. 
Phma que las palabras se acredantrn 
y animan con la ausencia. Estás muy 
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B&BARA FmIfm-¿Conwa el buen eon& 
no? 

Brasta, de Brasta pasar6 a Calidh. 

escucho. 

LoRENZO.-CruMr6 Selfa, de s d f a  iré 8 

B ~ B A R A  FmEm.-Nombres desconocidos 

LORENZO.-SOn países. 
BARBARA FIDELE.-& De dónde? 
LORENZO.-LOS invento. 
BARBARA FIDELE.-&NO existen? 
LORENZO.-AC~SO. Como puede cobrar vida 

aquello que presentimos. 
BARBARA FImm.-Inventa, inventa... Cuan- 

do salgas del poblado y sufras de ham- 
bre y de sed, &las aplacarás inventan- 
do el agua o el alimento necesaria? 

LORENZO.-MiS imaginaciones nunca sir- 
vieron para saciarme. 

BARBARA FIDELE.-¿ Qué haría por sosegar- 
te? 

LOBENZO.-"Tada. Soy de los que se desvi- 
ven acrecentando su ansia. 

BARBARA FIDEm.-bor ella serás devorado. 
Sufrirás los malos climas y los cielos 
de semblante mortecino. Y te arredra- 
r i n  los vientos graves; y las ardien- 
tes calinaa y las lluvias de obstiiiada 
persistencia consumirán tu naturaleza. 

ORENZo.-Madre, estáis inventando ... 
ARBARA FIDELE.-NO. Yo no puedo, como 

tB, vivir en la fantasia. Siento y digo. 
Nada m8s. Así has de ir por el mun- 
do: como esos peregrinos que sólo sa- 
ben lo justo para mantenerse en pie, 
nombrando unos pocos alimentos. Fue- 
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N b -8 w m  tus 
P.lrbraS Cow otro acento SXpl'esedas, 
9 Bdrr all4 - no i16 dónde - emow 
rée el dobr de RO comunicarte con tus 
hermanos, tua eernejarites. Vencido por 
la injuria de los años, dudom de tus 
fuerzas, padeciendo iniquidudss, un 
día rodarBn tus huesos par Ir tier-. 
Y si te acobardaras y volvieraq halla- 
rías diferentes los sitios de tu eostum- 
he: la Villa estará cambiada; ea8 cre- 
cida muralla fa parecerá distinta. y 
iquién seré yo, la que aguarde? ¿Quién 
S ~ S  tú, el que regreae? 

LOEENEO.-T~O, en el mundo, es mudable. 
BARBARA Fn>Em.-Dejas un lugar seguro 

por el riesgo y la intemperie. 
fiORF,NZO.-La incertidumbre es mi Única 

certeza. 
BARBARA FIDELE.-Quisiera saber qué te 

mueve. Dame, al menos, el concsuelo de 
luchar mtra aquello que te aleja. Con 
una palabra basta. Así sea la más 
cruda. 

hlcENllo.-7'na tengo. En ella se dice&- 
do. 

B b r n  FmEm.-i Detentb a pensarla 
bien! ¡No vayas a' equivocarla! 

LomNzo.-i Adiós ! (Sale . 
B~RBARA FIDELE.- (Gritctlzdo muy lastime- 

ra). 1 Lorenzo! (ConeZgo) . 1 Adiós! SU- 
PO escoger la más d e a g a s r h a .  (Se 
cubre Ea cara con 2ae m a w s  Y queda 
erguida en ei celztro de t?a escena. SO- 
liana eetrmeoioFannente). 



Qg.napp D O R I ~ ~  
Bárbara FidrJsi. 

BICReAaA Fmm.-frtEaada tsc &&a). Ay 
tnaaa~+ -821; Mi &lm 'iw abe en d. 
Al ser mds grande qme 30, me chorrea 
por 

Mum BtmzA.-Renegar& eontigo de esta 
mala ham El &a &IZO Be noir aronvier- 
tu eñ noehej ptmgtae Lwenzo tuvo ver- 
gomm lame*. 

BAIJBAIU PIDBUk-Allciano, ¿qué athis di- 
ciendo? 

MAE& lhu.-&Han quemado a Lorenzo 
em la hoguera, dandole ptáblico wcar- 
nIo? ATe han desposeído hasta de su 
recuerdo, aventando sus cenizas? Sólo 
puede lamentarse como tú quien BVL- 

fre tales afrentair. 
B h W W  FBm.-lMi hijo está Vivo, 

maesclt 
MAESI!I bom~.-EI dolor te hace decir fal- 

sedades. Lorenzo murió abrasa&. Con 
mi niña, con mi tiema Isabel, pere- 
cieran todos los hijos del mundo. En 
una pira de leña, en una plaza redon- 
da, ardIeirea todos los hijos del mun- 
do. 

BARBARA Fmm.-Cendenad vuestra boca ; 
c e r d l a ,  que pierdo lar luces del pen- 
samiento, Lorenzo existe y alienta. 

MAESE --No k burles del viejo am- 
biado. &Es ponible que haya niños con 
vida sobre la tierra sólida?  unos co- 

@as y se me va por la k 

B~BLIOTECA NACIONAL' 
mW6N CHI- 
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-- =-=v.u-Jgm#4i*’yadtln 
* b * Y m * w .  

1. mUUbt ( C O W ) .  das- 

B&IU,M F=--*l enti .-.alii. Nada 

BBnum Doau.-Bisn coneeea BU lugor. 
0 t r . s  vacm te he vi* d o m i l w ~  lh- 
n&d& a media voz. & D h d y L  mar- 
d.8 d b :  en el eoradn, en la cuna 
de tu vientre? &Sorbiendo a m  de tus 
mamma 88 da nutrición y viast (Bár- 
bara Fie&& romps en ü m t o r ) .  Cunn- 
do ilegu6 y le nombrabas en sellozos, 
tuve ~ M S  L decirte: “Ven conmigo, 
vayamm a mi tañer y lo descubrirás 
en su dedicación”. 

BEnanan =.-Y habría subido Iir esca- 
lerilla en un vuelo, ligera y silenciosa, 
y ai, al final de la estancia, la mi- 
ra& sorprendida de Lore- IIGM bu- 
basn ‘hlumbrado, dándome ~az6n de 

MrriseE Deru-ifor qué te dejm llevar b 
tan lejanas memorias? brenao huyó 
del trabajo. Tiempo hace que le echa- 
mos rle menom. Pablo y ‘06 otraa ofi- 
d . la  se preguntan por el aprendiz 
mmda Y p me-digo, Ldánde e s t~ré  Is 
crbtura rebalde, dónde eotrrii mi 18s- 
bd, que tampoco w Ir ercueha? 

B&BAIU E’m&lb-lCessd ese h d b i e  jW- 
go de vuestro pensamiento! No con- 
Iundáis a Isabel con mi hijo, pues Ya 

~ ~ e w r d O a a S h U a a r - ~ Q b  

phlu~p, dónb -fe hiaaio? 

I& PUSdO a B & T .  

’ 

e?... 
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br ribda 
m-8. 

Q k ~ y 6  n~?ido a 

Mnocl DaRIA.-lDe&ilo! ¡&u6 no ttdelrn- 
GI Booto la pesfg+corre Loremo. Ha- 
cir la temerosa muerte negra que in- 
vade los alrededores. (Dánüole una 
hoja pintada). Tome, Bárbara Fidele. 
Esta imagen de San Sebastián, el abo- 
gado de los pestíferos, le librar6 de la 
plaga. (Bárbwa Fideie expresa temor 
ante la imagen). &La rechazas? Guar- 
da. la de San Cristóbal, también pro- 
tector del mal. 

BARBARA FIDELE.-¡ Apartadlas de mi vista ! 
¡Se parecen como dos gotas de agua! 

M u m  Dorun.-Mi torpeza las ha hecho 
semejantes ... Las manos del pobre vie- 
jo son cada vez más inciertas... 

BARBARA FIDELE.-i Todas llevan el mismo 
rostml 

MAESE DORIA.-ES mi mano. 
BARBARA FmEm.-]Es vuestra hija! ]Son 

iguales a Isabel! ¡Quitadmelas de de- 
lante, que no puedo resistirlas, hechas 
a imagen y semejanza de la difunta! 

MAESE DoRU.-& Si padecerás mis males? 
&Se te presenta Isabel doquiera pones 
10s ojos? Ya en el aspecto del cielo, ya 
en el juego de una sombra me aparece. 
¿No la ves hecha de piedra en esa 
mancha del muro? 

BARBARA FIDELE.-&HaSta cuándo he de su- 
frir vuestros delirios, Maesa Doria? 

AESE DORIA.-( Desesperándose). Delirio 
es la figura de Isabel! 1 Su rostro es 
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Ddua 

enes, La dd aire boslaitaigl9f 

e wmgido por w. 
Dalw.-Isobel, &eras tú? 

Gau~.-4&aiera ncrlo y no soy. 
MAESE DOEIA.-~E~~S tú, mi niña t k n a  y 

arrebatada? 
CELIA.-EI rrol que brilla en el agua no es 

el -1. 
&Umm lclorun.-Aunque relumbra cano la 

misma luz... ¡Toda el alma #e me ale- 
gra c m  veste y reconocerte! IBárbra, 
aquí tienes a Isabel, asombsosamente 
hallada ! 

BkRBARa FIDEIdk-iCalhd, n w s e F  por 
Dios! INO me la recordéis m b l  Si la 
llamáis I d e l ,  b a r 6  de huirloi 
siempre. Una criatura sin culpa se 

D-CCon d&wm). &Quién 

-.-Un a r o  a m b e  b v @ j  uab nom- 

- wusa de mi espanto. 
MAESE Doau.-(Acerc6ndoee). Porque vi- 

pepl angustiada, te compadeceremos. 
B&MBA FU)ELE.- (EsquZvtB). No solicito 

vue&m induigencia ! 
MAESE DOaIA.-Pues meno$ppre&i awestra 

bondad, G la daremos con crecw. 
BAtmuu FIPELE.-~Y os devolver6 rudeza 

por b h d u r a  y el mol por el bien! 
MAEUS DoNA.-(R Ce lh) .  Su hijo aslió al 



a m .  El hgí$ivo i 
que un ruisehf, en su ea&, resume 
los Shds ‘máalcos de Ins demh mise- 
ñ;ir&, p que una rasa fragante huele 
como todas las msa8, y que la aventu- 
ra está en cuidar acendradamente 
aquello que Dios lía derramado sobte 
noiotroa ... 

CELIA.-Porque la mansedumbre nos amr- 
ca, sin movernos, a quien nos llama 
sin llamarnos. 

BARBARA l?mELlE.-iPara qué me record4is 
tan conocidos princípios? 

MAESE DQRIA.-DSchos son mis pensamien- 
tos y los tuyos, pues criados fuimos 
en un mismo rebaño. Tan sólo el desor- 
denadp quiere hallar fuera de sí la 
brasa que permanece secreta en su 
propio corazón. &Dónde la busca Lo- 
renzo? I21 huyó aturdidamente, pese a 
nuestras convicciones. Por elio brotan 
de ti mil oscuras amenazas. Mas, co- 
nocida su causa, las comprendemos y 
las perdonamos. 

BQRBARA FmEm.-&De qué me sirve tanta 
piedad, euando quiuiera escarmiento 
por el mal que os he traido? Can am- 
bozo me ocusositeie de I r  m u e h  de 
IsrrbeL GritBdmela a Viva voz, como 
io haee mi conciencia. 

Musa Dmw-Si ne siento m8s gye el 80- 
PO de meobrar a Isabol, *an a 
d e c i d  mis labios? 

B&?BAAU. FXDE?&.-¡ Vio1W&!4 e m  de 



aUw! &No ?m de hrrber quia iár re-' 
proche mis aacionee? 

@&u.-Mi réplica se halla prcsst.. 
BARBARA F~mm.-Así see ton s m r a  co- 

rno un trallazo en el rostro. 
CEuA.-Vuestro hijo regresa. 
BARBARA FIDELE. - (AbaWdoee) .  Ha6 

puesto el dedo en la llaga. Acertaste 
en la burla más temible. Bien merezco 
la crueldad que me demuestras. 

MAESE DOm.-Li8mas crueldad al anun- 
cio de tu-dicha. Tu hijo está ahí. 
Llega Lorenzo. 

BABBARA FIDELE.- (Volviéndose) . 1 Loren- 
zo! (Estrechándolo). ¿Eres tú Loren- 
zo? ¿Eres tú, mi muy necesank? ¿Tú, 
mi ventura y mi vida? Si ea imposi- 
ble creerlo... &Eres el grato palomo 
que se recoge en mis brazos? 

LORENZO.-AUn soy aquel que se me parece. 

dulce; tú, mi bienvenido? Deja que 
nunca termine de preguntarte. Y dé- 
jame sin respuestas, pues no interrogo 
para que me contestes. s 

LORENZO.- (Apartándose). Mirad ai resu- 
citado, limpio y sin trazas de podre- 
dumbre. 

BARBARA FmEm.-Todos los cinco sentidos 
se me asoman por la vista. Sí es tu 
voluntad, jamás terminaré de contem- 
plarte, y no sentiré cansancio, sino 
dulce, dulce deseo perpetuamente re- 
novado. 

LomNU).-Vuestra mirada certers siem- 

BARBARA FIDELE.-¿Eres tfi, mi fruto 



pre ma desmbrió en falta. Un desco. 
sfdo en la veatidura, cualquier dssali. 
ño, no escapaban a vuestra inquisiciór, 
diligente. Aguzadla, que necesito de 
ella. 

BARBARA FIDELE.- ( A d m i ~ d n d ~ b  lurgamen- 
t e ) .  Ni uva mota de polvo te mancha 
la ropa, nada ensombrece tu cara. Aun 
pareces más gallardo que al partir. 

b R E N Z O . - h  alegría os ciega. Mirad, mi- 
rad m&s adentro. 

BARBARA FIDE LE.-¿ Dónde? ... Sí, me aso- 
maré a tu  interior por los cóncavos de 
las pupilas. Muy claramente lo veo: 
i regresas enriquecido! 

LORENZO.-AI contrario. Volví sintiéndome 
pobre, vencido por la mayor miseria: 
la del que teniendo mucho, le falta una 
sola cosa. 

BARBARA FIDELE.-Has ganado, Lorenzo. 
Los caminos y lugares que nombraste 
se pintan en tus pupilas. ¡El mundo 
se hizo más bello porque lleva el color 
de tus ojos! 

LORENZO.-J H e  aquí una madre asombrada 
a la vista de su hijo! 

BARBARA FIDELE.-Otras se quedan en pas- 
mo por los hoyuelos y surcos que se 
pronuncian en la carne del muy tier- 
no, del muy amado. Muchas cobran 
alegría con las gracias y zalemas na- 
cidas del pequeñuelo, y yo me digo: 
“¡Mi hijo ha vuelto! ¡Mi hijo ha vuel- 
to!” Y no sé ni lo que digo. 

LORENzo.-Madre, bajo las anthas PUerkir , 
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air+48mm. ah-& 

coiatqaier brte. 
Wmfa coinglete. 
menos. Pero ese olvido de alge que se 
vueive imprescindible, porque I-=- 
mos qué es, me hizo retroceder; He 
vuelto por compleCarme. Pensadlo bien, 
Decid qué me faita. 

€?hum FIDELE.-E~ beso, este beso que 
descuidé al alejarte. 

LoflENzo.-Un beso de despedida, igual a 
todas los besos de despedida. 

BARBARA FIDELE.-Te confundes. Ahora es 
un beso de acogimiento ... Muchacho, 
'faltaba mi bendición, la que no te di 
al partir. 

LORENZO.-NO he venido a reparar vues- 
tro olvido, sino el mío. 

~UESE DORIA,-TU olvido. Lorenzo. Eres 
el mismo que hacía los dibujos con pri- 
sa, arrebatado. Aquel que se saltaba 
las líneas en las copias. El capaz de 
equivocame dos veces en la escritura 
de una palabra. 

B ~ B A B A  FalEtE.-Bien eat$. Bien eratá. 
Bien me pareah que uña torpe despe- 
dida me devuelva al trotamuqdoa Loa- 
do sea cuanto haces mal. 

MAwia: DowL-Curmdo me necdtaba pa- 
ra aprender el oficio, huyó de mi com- 
Wia. Ahom que quiere ir al mundo. 
regresa 4 n  Bonacerlo, Ni de uum an- 
air8 PmWe ieguro. 



b a b  indecisión. 
cnrm.-Ta olvida, Lorenzo, eetá en em 

ihaertidumbre. Sólo el descuidado del 
mandamiento puede sentirse dudoso. 
Los fieles a nuestro credo sabemos a 
dónde vamos y qué certeza nos mueve. 

LORENZO.-Madre, ¿qué añagaza es éiata? 
¿Por qué se interpone y vive el pasado 
entre nosotros? 

BARBARA FsDELe.-Si has vuelto por t u  pa- 
sado, benditos sean ellos dos y quienes 
representen los días de antaño. 

LORENZO.-Alabémoslos unidos, pues ahora, 
sé a qué atenerme. Aquello que me 
faltaba, no lo puedo descubrir entre 
vosotros. Habré de buscarlo fuera. 
Hacia lo desconocido. 

BARBARA FIDELE.-¿Estás diciendo que hu- 
yes? 

LORENZO.-La razón de ser que busco, nun- 
ca me la podréis dar. En otra parte 
debo encontrarla. 

BARBARA FIDEm.-¿Te aIejas? ¿Haces aque- 
llo que me niego a entender? 

LORENZO.-Sí, madre. 
BARBARA FIDE LE.-^ Qué castigo! 1: Dos du- 

ras separaciones como dos terribles 
muertes! Ya estarías fuera del lugar; 
allá, fuera del recinto amurallado; 
allá donde no alcanza la vista. En el 
bosquecillo de álamos, junto a la cur- 
va del río. 

LORENZO.-Desde aquella lejanía os viene 
mi despedida. 1 Adiós! 
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C U . . A  D R O S E X T O  

La escena ante et grccderáo 
que Eleva a i m  purtaa  de una 
iglesia. E8 noohe o m & ,  i l e ~  
midndoae el cuadro con et fu6 
gor de algunas mtorchas. 

El gentb cubre la esoalina- 
ta. Son hombres y mujeres en 
actitud de abandono, de lamen- 
tación o de plegaria. 

EL tfOMBRE.-La ira de Dios hizo mullida 
cama, tendióse y se durmió sobre noso- 

LA WuJS$R.-Bajaremos ai hoyo, y allí, en 
el profundo, la saña divina tampoco 
dará sosiego a nuestros huesos. 

EL sABxDo.-Anunciado estaba por el Selor. 
Estas fueron sus palabras : “Porque 
se levantará nación contra nación y 
reino contra reino; y habrá pestilen- 
cias y hambres .” (1). Pensad que no 
hemos llegado al colmo de nuestros ma- 
les. Sólo sufrimos la peste. Agradeced- 
selo a Dios. 

EL HOMBRE.-~QU~ burla es ésa? &Hemos 
de agradecer tanta miseria? 

EL SABIDo.-Escritas fueron estas palabras : 
“Y vino una plaga mala y dañosa so- 
bre loa hombres que tenían la señal 

’ tros. 

(1) Mateo 24,6. 
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Bh k mtw (3 ) .  Y *o 84 *g&’ b a  

mos nmotms los de lar maia ee8al. 
iA YUJER.-&POr qub el Señor nos aflige 

COA su furia? La muerte negra, lo pes- 
te, se ha cebada en nuestras co-. 
LQUC impiedad, qu6 desacato cometie- 
ron los inooentee eaidomP 

BL ~ R A I W E . ~ O  pregunte&. Calla y reza. 
En la oreción encmtnwmos consuelo. 

LA IUWER.-PWO no remedio. Mi  niño, mi 
lechoncillo codicioso que no sabia de- 
cir “padre” ni “madre”, muerto; y 
muerto mi hombre, el vamh en su me- 
diodia, el prudente y el firme. 

EL HwmE-MwrtO el anciano miniatu- 
rista, maese Doria, el creyente y seve- 
ro; y muertos el fundidor de e m a n a $  
y nuestros inquisidorea Lea mSs fie- 
les al Señor, derribados por la peste. 
Llega el Soidado. 

EL wmo.-No hay comunión de creencias 
ni SentidentQs de hermanos. La en- 
fermedad nos hizo enemigos, y el in- 
mundo huye del inmundo y el pecador 
de€ peeador. 

$L PANADERO.-T~ engañas. No todos re- 
chazan el trato ajeno. Sebastib, mi 
vieja compadre, el muy bommchuzo, 
abraza a cuantos conoce ver si ad- 
quiere contagio. Dice que sei espera 
verle pronh el rostro al Eterrro. 

EL 8m.-Pero  el Sefivr L deniega esa 

(2) Proverbios 16,2. 

$ 
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4 ’ la y Irs .ii$ 

&A wm&--¿Hay mapor iqwllraeeucaneia? 
Mientras los rectos. perecen, quedan 
ma &da los descarriados. &Dónde ae 
muestra la justicia divina? 

E& gowmo.-Albgrate, por la justicia. (A1 
Pwadero) = Y tú  siéntelo por tu c a p a -  
d m  Sebastidrn, el viejo borracho, ata- 
ba de dar el Último suspiro, y en la 
agonía clamaba: “Dios mío, Dios mío, 
concédeme la perra vida; dame la vi- 
da renegada”. (Se  r2e fuertemente). 

EL Pmmo.-Shlvame, Señor. Yo amasé 
el pan que comemos, sin desear benefi- 
cio. Yo di limosna al menesteroso. Yo 
auxilié a mis semejantes. 

EL m~vo~oso.-Egoísta, ¿de ti estábamos 
hablando? 

EL PANADERO.-Fuí severo con mis hijos, y 
dulce y piadoso con mi buena mujer. 
4Qué mal hice? 

E .. SABIDO.-Eres impuro, porque alardeas. 
EL PANADERO. - (Desesperándose). i Que 

Dios me arranque la mala lengua! 
EL ammo.-Te la conservará mucho tiem- 

po. Por ella conoceremos cómo son los 
orgullosOs de sus obras. 
El Soldado se &e a carcajadas. 

EL FG;RvoRoso.-Si vamos hacia la tumba, 
&para qué llegar cargados con nues- 
tros Crreos? ( U n  silencio). No sois ca- 
paces de nada. (Escupe en el suelo). 
El Soldado ae r2e de nuevo. 

EL FmvoRoso.-&De qué se ríe ese loco? 



br ha Iwsleis dd bnnpla, OI iw dete  
p m a 9 l a ~ d t j a q I A .  ivb#we* 
t-1 

m4 O M ~ . - ~ H d i O  dh! I c.- 
Ha?! 

EL m~b~w.-No he taminado. Hey hem, 
brss de tan escasa ventura que podrlsn 
vivir años a h  que nada mmdima jun- 
to a ellos. Miradme. &Ten@ Cicp de 
extraño? Nab.  Me quita el bomb y 
no tengo nada extrafbo. Sin omhrgo, 
don de me quedo y dencam MI produ- 
cen asombroeos acontecimientm ... Se- 
guid, que no he de volver a hsbiaros. 

EL ORANTE.-( Alzdindooe) . Ahora af. Vas a 
decirnos qué acontecimiento aguardos. 

EL SOLDADO.-TÚ has gritado: “Hacedlo ca- 
liar. Hncedlo callar”. Cumplo tu gusto 
y me callo. 

EL mwm.-(Agre&vo). &Quieres &irme 
qué nueva desgr-acia esperai? (88 &n- 
za sobe el eoldrcdo). &Quieres hablar 
de una vez? (Los eeparan). 

EL ~ ~ ~ v o m o . - E l  hermano maltrata ai\ 
hernubno, y la exasperación oeupa el 
lugar de la paciencia. 

sin levantar cabeza Con mantaedum- 
bre, hasta las bestias se procuran le 
benevolencia del smo. 

EL iWoEuNm.-Vergüenza caiga sobre 
mí. Renegadme, porque viví alejado del 
mandamiento. 

EL sAsm.-Limpio te hallas de tus e m -  

EL PANADERO. - Mantengámonos BUnliSOS, 
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wmfieiae j r  se aparta, alcanzará mise- 
riwr&d’ ($). 

EL mM#SLANTE.-Mi carne pecó. Hendirla 
em el rayo del látigo. (Se deeoubre el 
p ~ e h ~ ) .  Sois cobardes. Os atrevéis a 
golpearnos cuando la ira gobierna 
vuestros actos y no queréis flagelar el 
cuerpo de un pecador abominable. Mi- 
radne y tomad ejemplo. (Se azota con 
vw&n&). 

EL PANADEIO.-( COntenZdndole) . Guárda- 
te! INO desates sobre ti la cólera del 
Señor ! 

EL ORANTE.-POngámOnOS a la oración. Por 
ella conseguiremos penitencia y alivio 
de nuestros males. (Reza en voz alta). 

ferís oraciones? Tornaros de vuestros 
pecados y desandad los pasos torcidos. 
Ahora os viene la tentación del rezo, 
cual otras, veces tuvisteis la de tomar 
mujer ajena o ia de comer golosos man- 
jares. 

EL ORANTE.-NO solicito por mi persona. 
Ruego por todos vosotros. 

EL somm.-A un gran bobo conocí; re- 
clamaba la ayuda del Cielo para todos 
sus hermanos. Mirad si hacía mal ne- 
gacio: creía que el mundo entero roga- 
ba en cambio por él. (Se de con 68- 

l ! rumdO).  

EL CAMPESINO.-(@.4e h g a ) .  ¿A qué pro- 

- 
(3) Proverbios 28,13. 
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Q1- 'rn;rai.eMQr[lk.h 
r w l p s s d p  Qr .j5bs dispongG 

Bb gas *+*h bo- 
o. no levanta m b  a; ryrr-.ritriikcfdo 
ddJmrei,raeata&y.#srbsi, 

EL .~an#as.-Mur wBLP Iri m i c a s  
CIllrllQB d daks la8 dianfr. A a&li han 
Q r r l e  gratas. Éi pueda u a ~ l l b r i  la 
d m  

zdt -=-L. g o t k d u ~ b ~  $e h es- 
piritue dora  em vudzcm eureps  mal- 
sano8. Pedís la gracia de k rid., sin 
(LcocIíLm del ahxm corrupts. 

U ~~~1pr.-&Qui6n nor, habla de ma mo- 
do? &Quién eres? 

EL cnrrPBerno.-Un Irbrador. 
Ln MUJEB.-&En qué h b j o  te habs, la- 

EL CABKmsINO.-En la siembra. 
LA MUJmB.-&Esperas mucho de &a? 
I& CUapBarNO.-LO siega me lo cür& 
U MUJEIC-&NO han rodado baaeira+m es- 

pi- por tierra? &No emhaaka  nues- 
t r a ~  fílmcnbcioner? 

EL CAMPESINO.-&Y son las quejas d indict 
del dolor? Mimos en el animal paque- 
ño: &sufre menos que la fiera, aunque 
no se halle dotado pars el bra- 
mido? 

EL ~PLAGEI,~MTE.-(AZO~~~OU~). Bad?racer Y 
callar, td sea nuestra vida. Lt boca 
mudo, sin un suspira; el cuerpo desga- 
rrado y sangrante. 

EL CAMPESINO.-Gdpe¿íOS en el pecho y ni 
aún así vuestras puertas se albrith 

b&r? 
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gmmw ba4b en eigcmstiw vdw. 
Sz4 @-rn** dortaa mgJ0 Dioir - mrw%mL Maltr@+hdmte, ganar4 y$L 

$L OILMPMIINO.-Sed humildeu y b-os; 
wsten;tesl, perseverantes, y os l ibrade 
Ir0rb-b BU m ~ c o r d i r .  

EL -'r&-Prefiero merecer k con- 
miaeracidn de Dio8 u su ira. 

EEt cAMPEeINo.-dY qud, no son ambas her- 
aanas, hijas de la misma causa; Ir 
conmieeracMr y la ira del Señor, no 
nacen de vuaaitras iniquidades? 

LA MuJw.-Labredor, &quién eres tú? 
EL cAw~xNO.-A~uien que vuelve al tra- 

bajo. 
LA YUJEa.-~Espera! ¡Responde a una so- 

lo co-! 
EL CAMPESINOcYa es muy tarde. Y el día 

se apresura. (Sals). 
LA MUJEEI.-&Se conoce el secreto de los 

espantos. iEl sabe la razón de nues- 
tras calamidades. 

EL BQLIIAD~.- (Riéndose). Nadie como el 
que se va puede contestar a gusto de 
los que permanecen. , 

LA ~uJER.-Ciegos. En vuestra ofuscación 
ya no didnguís los indicios del Señor. 
Buscad a ése. Dadle alcance. 

EL s m O . - L a  noche es muy negra. 
Er, PANADERO.-Y largos los pasos del fu- 

LA MUJRW.- (Apartando a aZgacnos) 1 De- 

BARBABA ~x~~m.-(Surgienüo üel gmpo e 

C 

gitiuo. 

jadme! ¡Yo iré tras él! 

BIBLIOTECA NACIONAL 
- . I f  q - -  
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& 
mi&rhm monaroa. Alp Qntiw y 
&eh& 

«! imPdu4B d*dO 
O. m e  d rpclrncs da la nmm. 

Ln MUJER.--S& palpawhoa la mmerte, 
Jquib podri iibennioa de 8~ bofirol? 

lBAm&n~ -.-Un nombre 11w6 oh los 
labion. T a n t ~  ’p~c68 lo prcmuncia que 
ya debe ve- en ella. 

F m E W p . - - h h  r~r ib9-n  

LA naüJmil.-Mlo por el bien de todos. 
h&WBEN.--~’L^” Fickle, tc! reconscerk 

en los propósitos si AO escuchara tu  

BAiuwu FmEm-Pablo, te reconocería en 
t u  agudeza ai no estuvieras patante. 

P ~ n ~ a - i Q u é  pretenden tua acciones, Bár- 

BARBAM F~>EL~.-Y tú, ¿qué deseas impe- 

?mm.-Lo ignore, pero tengo que evihrlo 

BA!~AUA FIDELE;-LB salvacih de todos in- 

P~am.-Sin duda. &No pretendes algo su- 
perior a tus fuerzas? 

BARBARA FIDELE.-Sf, porque a mis fuerzaal 
se juntan las de nhelitro pueblb ‘en- 
tero. 

PABIA-JY eres tú la destinada a mndu- 
cirlas? 

BxIBARn FIDELS.-NO yo, sin0 Celh  

voz. 

bara Pridele? 

dirme? 

h como si ya lo supiera. 

tento. ¿Hay mal en ello? ., 
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pkpza.Mark, edges de un* pabm aria- 
him. 

Bka%babrr FIDflm.-Skmpre scri!cik,. mucho 
de las personas que amor 

Piuimb-Wepara. No eches sobre sus horn- 
bras nuestros pesados agohior. 

BARBARA ibELE.-celia es fuerte. Ni un 
instante ha dejado de auriiiar a los 
moribundos, preservada de %a pesti- 
lencias. Ella cuenta con Ir poderosa 
ayuda de la santidad. 

PABLo.-Santidad. Grave palabra. &No ea 
demasiado decir? 

BARBARA FIDELE.-¿Qué son sus raros pro- 
digios, sus hechos maravillosos? 

PABLo.-Ignoro llamarlos. 
BARBARA FIDELE.-& Sortilegios? &Hechice- 

PABLO.-¡ Calla, Bárbara Fidele! 
EL sommo.-iEs lo que yo me digo! ¡Lo 

que y& me digo! 
BARBARA FmEm.-&Tienes los actos de Ce- 

lia como obra de brujería? 
EL sotDADo.-Me digo que las palabras 

atraen a las personas. Basta pronun- 
ciar su nombre, y se presentan. Celia 
viene. 

EL HoMBRE.-Hermano, jva a producirse el 
hecho que has anunciado? 

EL somADo.-bC6mo io voy a saber? ¿SOY, 
por ventura, profeta1 Paciencia, Y sea 
lo que Dios quiera. 
Llega Celia. 

PABLO.-(A ~ á r b w a  Fidele). Mujer, es* 

rías, acaso? 



1 *--*-dbhmm 
p W b .  v 

BdnDmA P-.-rrnui ipi ZMh due8 de 
mis ecto& (Did#u#b m e kt suiioha. 
a h ) .  cdi., al puebio n q h  ayuda. 
Solwale de la mewtandad. Librame del 
drhnietata De tas do-, de ku gra- 

PIPirD.-Dos pdabrm le bestaren para le- 
-tor insidia. 

B W  FIDELE.--PR~ICJ, hombre de bien, 
ponle frene a la lengua, dbteale y con- 
eidera. ¿No escuchan a quieAee hablan 
per mi boar  

Pmm.-Hablm los poieidos de violencia 
p desconcierto, los arrojado5 a la de- 
seaperam, bs impíos y abominables. 

BARBARA FIDEm.-En mi vm Be reconocen 
los muy limpios de intenciones, los 
ofíigidsr, los euplicantes, los inclinados 
a la piedad, y por 

Pmm.--El?es ambiciosa, Bkbara Fidele. 
No dejaries a ningún justo sin repre- 
sentar. ¿A qué seguir esta pugna? C 
ilándoine, quiero datre ocssi6n a la mo- 
ddia .  

BARBAUA FIDEm.-Prefiero cederle paso a 
1p caridad. También los pecadorea que 
reprobaba$ merecen mi compaaión. Por 
ellos ruego demando, que mi voz ya 
no es Is mía. 

EL sommo.-;Haz memoria, 34rbara Fi- 
dele ! 

flllaunn PIDELE.-&U~~~ tranquilo. No me 

658 ape-@& 

dlos demo. 
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'oMd9ro cdr Mdb. BFi tm de 
ti. 

B 8ohlf~9-1 Hm mmnoiitr i I R~W~M& tus 
m b - 8 1  Ya 110 te aimtag v ~ í a ,  eomo 
una pobre mujer, porque te haliss al 
< r ~ d e n ~ o  de otra costosa miisián. 

B h m  FI[DELE.-J@~ quieres decir con 
em? 

EL s O ~ ~ O ; . - N O  lo sé. Mí voz tampoco eB 

la mis. E1 pasado se declaró por mi bo- 
ca. 

BARBARA FIDELE.-¿ Quién eres tú, hombre 
o misterio? 

EL sommo.-Era en el juicio de Isabel Do- 
ria. Ante la puerta de los inquisido- 
res, dos guardianes vigilaban. Razones 
que uno dijera, pudo haberlas dicho el 
otro. Lo que oyó éste, su vecino lo es- 
cuchaba. No sé quién soy. Uno de 
aquellos guardianes. 

B~RBARA FIDELE.-(Con miedo. Evocando). 
Dos soldados habia. Y clérigos en tor- 

- no. Y una mujer determinada al sups- 
Cio. 

SL sommo.-Y tú. Alli estabas proclaman- 
do tu cobardía y arrepentimiento Por 
la decisión tomada. Cuida, no te decep- 
cione también ésta. 

B ~ W  FLDELE.-&HafgO mal en desear we 
interceda por nosotros? ¿Acaso no 
cuento Con la asistencia del pueblo? 
Que <urda cual hable por sf Y se de- 
clare. 

aLO,-&Para qué? Ya lo sabemos. Al ser 

101 



Q **, . 
awn los VfVirLa mm@ pmpb. 
ORAwms-m a hó bedm b 
confuldenb coa UTLO qum * 

'*eerMmbm@ 

. ' 

LA PnE#rnA.- (DsUef604d~ de{ #rWpO). 
Ceiia, puee tiene poder, sOlverPe ai hi- 
jo  que madura en mi vientre, 4Cm- 
mmtirái, que pe-0 sin haber gosodo 
el mundo? A h  no aé quién puede per: 
niña o niño; de dulce disposici6n.o de 
obstinado carácter ; blando, cruel, de- 
cidido; a todos nos representa. Quiere 
vivir. Unos pies que todavía no enis- 
ten, me lo piden, empujándame. Su 
tierna boca cerrada lo está reclaman- 
& a gritos. Libramelo de le muerte. 
En 61 nos miramos todos. (Un largo si- 
Isndo). 

EL ORnNTE.-(RefiGéd8e a CsZOa). Ni en 
una roa encontráramos tan extremo- 
da t i m a .  &No te obligan nuestras sú- 
plicas? 

P-.-(A Celia). &Cuentas con fuerzar 
ajenas a las tuyas? &Te atreverás a 
torcer la voluntad del Señor? 

BIsBnan Pmm.-JPor qué te interpones, 
Pablo? &A quién representes ttl? 

EL mmm.-A la lealad. 
BARW FmELbC-Cierra la boca. ¿Qui& te 

manda intervenir? 
EL somm.-Ee la lealtad en persona. 

&Qué no ae ve de muy lejos? D.3iende 
al amo como el perro custodia la ha- 
cienda. 

\. 
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EL 80a9ADd-..(A B$T&am Fidele). .La Id- 
tad aa iinpkable. Re~p6ndele nueva- 

B ~ A M  FIDW.-&Vas a dejarnoe samir? 
gcaY6 te propaneB em tus ifiterrupeio- 
nm. * 

EL soLbADo.--Naúa. &Proponerme?, nada. 
Sólo temo que dejéis correr 1ibreren- 
te a los acontecimientos. En ani d s -  
tencia guerrera he visto aconMmien- 
tos que luchaban entre sí, odiándose, 
torturBntiose, pero los que caian san- 
grando eran loa hombres. Y atvncee ... 

BARBARA FDELE.-&&mces, gqué? 
EL sommo.-Nada. Entonces, nada. Pera 

guarda- de los errores y de 10s ami- 
nos equivocados. Andad con tiento. 

BARBARA FmEm.-&En qué habíamos que- 
dado cuando nos interrumpió? &Dónde 
estdbmnm? 

EL somao.-Ya le vw. Aún no empiezalr 
tu  labor y $a te encuentras perdida. 
Esfuérzate en descubrir el hilo de k 
verdad. 

LA mERmA,-Con certeza me reouerdo. 
(A ludhdo  a Cell&). Quedamos en su 
egoísmo; en el egoism0 de su silencio. 

BARBARA FrnELE.-Nadie io ha llamado asf. 
LA 'PRERfADA.-DiSpOne de misteriosos pode- 

r e s . ~  los niega a sus hemanos, &hay 
algo m l s  parecido al egofsme? 
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fmdl4@E+* Elsah* M550 por -lmwtFos. 
EL FLAGE&ANTE.-cierto es. i~184c se Tea 

de Tm malm &wehanzas. 
Pim&f&-l%rbmrs, ya 16 escuchaste. Bl pue- 

'kilo dijo BU última palabra. No preten- 
dos imposibles ni te interpongas de 
nuevo. (AI grupo). Quedad con Dios. 
( A  Celia). Vamos juntos. Yo te daré 
compañía. 
G e h  91 Pabb  cruzan & a ~ e n a  &spa- 
chw?mYnte. 

EL ~ ~ ~ m o . - ( D i r i g i M o s e  a ambos, oecando 
d n  a punto de desapareoer). ¡Emu- 
chadme! ¡Hay algo más! ( A  Pablo). 
Yo te digo: si se me antoja matar o 
comelar fraude, t ñ a s  de ser tú el cas- 
tiigado? 

PABW.-NO, te respondo. Es injusto. 
EL smmo.-Y aún añado: &han de caer so- 

bre todos las penas que uno merece? 
Pmm.-Vuelvo a decirte que no. Es im- 

propie que los justos paguen por los 
pecadores. 

iih -.-&Y qué está ocurriendo aquí? 
Padecemos sufrimientos que alguien 
nos ha originado. Celia es k causante 
de ellos. 

PABm.-Falso. No hay palabraa para elo- 
gkr am caridades. 

EL SABm.-Ella se atrevia a canbhr  el 
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sus hechima diá virtudre euntlv+r a 
h h b  

iUmuu i b m s 4 h a  bea&* m.bbd. 
Acord.nx: que los tuliib m e  
d v í -  por &u pie, y a lor 1- 
restauraba la vista el copioeo ILuMII- 
tid. Ahf arco rim Mareela. Ahmr 
l~opa & sus ojos. &Hay testimonia me- 
jor de los bondades de Celia? 

EL OM~-Boadad=,  dice. Y lor'pem- 
&nos que vinieron atrafdos por SU 
f u d ,  nom conbgkron la erbermedad. 
(AhccEienQo a C s h ) .  Ella es la causa 
dd infortunio. 

LA ?aEftADA.-&do. Y con justicia nos 
e.xknñima el Señor, pues le dimos la 
fe  y era impura, la creímos dotada de 
gracia y eran sus oscuras artes. 

EL PAWADBW.-LI) primera víctima fué el 
anciano inocente, nrrrege Doris, el tron. 
eo robusto de su linaje. No es necesa- 8 
ria mis prueba para mostrar sa mal- 
dad. 

EL slwlDo.-También cay6 Isabel DoRe en 
lucha contra su bija. Bdrbara se acwr- 
an bien. 

B ~ A M  FIDEm.-&Por qué me hacéis pe- 
dcwr ests agonia? 

LA ~~rinr.-Tú recordaste el nombre de 
Celie. 
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Fmk-1 Maldecidme! 1 Que nun- 
ca 10 3uMera dicho! 

EL samQ.-Loada seas por habernos abier- 
to la8 ojos (Ai gwbio. RefiriBndocrs a 
Cséia). &Qué espermnoat Ahí d, 
guardándose, ailanaioua. &]&ah c u b  
do ha de durar su memqmeio? 

LA PBSfiADA.-iHagazDof3 que sobre e k  re- 
oaigan SUB propios datíos! 

BllsisAab Fnima.-Ten par seguro qw no 
se cumplirdi tu gropósito, (Va a htw- 

EL PAWAD-.-¡ Ejecutemos nuestra justi- 
cia! 

EL snieimo.-iDando muerte a 14 hechicera 
se acabarán nuestros males! 

PABLO. - . &Qué os pasa?, desvariados. 
¿Echasteis en saco roto los principios 
de la fe? Si busc6is la salvación, &dón- 
de est& sino en la muerte? ¿Por qué 
os lamemthis del mal, si nos trae el 
bien de loa bienes: la vida que se con- 
sigue más all% de estas miserias, la 
perdurable y eterna? 

-1 No eacucharle ! 
-¡El diablo los cria y ellos se jun- 
tan ! 
-¡Son tal para cual! 
-1 Que sufran la misma suerte! 
-1 Por nuestras‘ manos! 
-1 Contra los herejes! 
Bl gen& avrmst~a a Pablo y a Celh. 
se oye TO&T el c h w ,  psTdi4hd08e et 
mumula0 en la dWana8a. 

Vd”, PSrO 80 8Uj6kN V t h 0 8 ) .  

VOCEE DEL PUEBM.- 



ap-4Lpl* Irraiiib- 

ruldwL--L-pI1 ad@ Iru 
LpQlhiád.  ' z  . .  

*die mpaadk A mtw una 
répüeai iiIe deuoMerom y 
nwmhmbre. ¿V& a cmte&ame 
a h a  con el hielo de la pas-d? 
gSQl0 -cis gnrpaldaa qua ooWmte g 
el ailatcia por toda concesián' ( A  urn 
CeSZ grupo). W tal, icuáles san tus pen- 
~~arnientm? 

Uira DBL -Pienao en la hemma in- 
diferencia d d  delo. Mfralo lfdno de 
iumbrea, como si preparara no sé qu6 
dmnnidad. El cielo se adorna y com- 
p e e  ajeno a nwatpss calamidah. 

Bllapnaa FIDpILIE.-Fah. El Cielo tiene que 

Uieq DSL QBUPO.-A veces meate afiicofón, 
etorg&nüonos pedriscos o malos vien- 
tor: éaas -ran sus respuestas a nues- 
trlr~ rogativa#, cuando le solicitamos 
pas y bonanza. 

Fmax&--Blasfemo, no contínúes. 
mq, c4aairo.-#i me dijerai que alguna 

vae l p a  a0hRb caritigo, te daría mis 
parabierrcw porque ne lo mereciate. 

apiadarse de nom€ros. 8 



*rank3 d d  ask 
B h B m  FIDELE.-&&U~ me dehundemi tus 

~ ~ ~ c i a s ?  
UNO lTlcL GRUPQ.-Nada. Volveré a eiieerrar- 

me en ellas. Yo no temo quedame a 
solas conmigo. (A otro de& @%PO). 
Desconocido, respándele alguna cosa. 
Sepamos tu  parecer. 

EL ~SCONOCIDO.-~EI mío? &Mi parecer so- 
bre qué? 

UNO DEL GRUPO.-Sobre el destino de Ceiia, 
condenada como hereje, y sobre la 
muerte de Isabel Doria, puesta en Is 
hoguera por combatir a su hija, lpor 
luchar contra una pecadora! 

EL DESCONOCIDO.-NO sé nada. Me parece 
una contradicción. 

EL sommo.-Díle, al menos, qué ronda por 
t u  cabeea. 

EL DEsooNoclD0.-Pensaba en una mujer 
que de tanto abrazar a su criatura h 
estrujó. Creo que después decía: “¿Mi 
destino es atentar contra aquello que 
me es grato? ¿Fuí hecha para destruir 
todo lo que amo?”. 

BARBARA FImm.-iPor qué repite mis pen- 
samientos? 

bémelos prwguntado. 
EL DEBCONOCIDO.-Si eran 10s SUYOS, n@ ha- 

BARBARA FIDELE.-¿ Estáis todos contra mí? 



aiMm debo Warpmtmr vuodaw 
w l-lm4ef 

d a s  para referirse a una eoaiducta 
severa, a una firme servidore de Ir 
fa 

BARBARA FIDELE-JNO llevo en todos miii 
retos el deseo de ser justa? ¿Por Q U ~  
se apartan de mis propóaitos y se vuel- 
ven contra mí, trayendo consecuencias 
imprevistas? &Qué naturalaa timen, 
independiente de mi voluntad? 1A Dios 
le pedirín que me aniquilase, ai ate 
ruego, que expreso para mi mal, no 
variara también, convirtiéndose en di- 
choso beneficio! 
Llega Marcela. Avanza con 8u8 awac- 
teristicoe ademunee de ciega. 

MAME LA.-^ Quién habla cerca de mi? 
BARBARA Fmm.-Una muerta en vida de- 

clara su gran espanto. 
MARCaLA.-B&rbara Fidele, ayudad a quien 

se mueve en tinieblas. 
B ~ A R A  FmELE.-Mal puedo, Marcela. Un 

manto de sombra me nubla el sentido.$ 
MARCELA.-Ved que me falta la lumbre de 

los ojos. 
BARBABA FIDELE.-¿Ciega? ( L e  pasa 1&s 

manos ante ¿a ‘&ara). No parpadea. 
(Pidiéndole la antorcha a una de b e  
que p a m n e m n  en el gradedo).  D6ja- 
me. (La acerca a Ecb cara de Mame&). 

MAwizm.-Siento calor en el rostro. 
EL DESCONOCiD0.- (ProeternándO8e) . 1 Mi- 

Es, sa,aAm-Palebra.s de dobla 

lagro ! ; Milagro! 



EL NQCIDQ.-$ M ~ ~ P o  ! 1 &@ah dQ 
ms!' 

E& FS&WUN!rE.-(Amenazador). Ellasre- 
mu, daas a callarte? 

EL DESCONOOIDO.-FU~ milamoso que reco- 
brara la vista. También lo es el haber- 
la perdido sin causa. &No tenemos por 
milagro a la excepción que haee Dios 
de sus normas y principios? 

EL HUMBRE.-&Y eran éstos ios aconteci- 
mientos que esperábamos? (Buscando 
a alguien). &Dónde está el soldado 
aquél? (Desconcertado, al no encontrar- 
l o ) .  ¿En qué misterio vivimos? (Se  
hace el silencio). 

MaacEu.-Bárbara Fidele, este sueño me 
trajo: por la extensión de un gran 
phamo, andando pausadamente, iba 
Celia, sin decir palabra alguna, prece- 
diéndome, siempre a I s  misma distan- 
cia. Inútil era mi prisa o mi abando- 
no, inútiles mis esfuerzos por darle al- 

. cance, inútil mi desaliento: ni cerca 
ni lejos, siempre a la misma distan- 
cia. Anduvimos, anduvimos. Se ilumi- 
naron sus manos; de las palmas le bro- 
taron chorros de lucientes piedras. Las 
recogi una por una. Toda mi riqueza 
le pertenecía. En mitad de su camino 
se alzó una mujer terrible; agitada, 
pareció dar grandes voces, pero no le 
nacieron palabra ni sonido. Cuando re- 
cobró el sosiego y se cerraron sus la- 



:aik, - Q n#RlliErirJs'1IIIJ 
d dr 
oot3 

b h d d t 3 . d  
a mi permed"' f 

BibAabn mmLm.-Sisy M8mmk &*d 
U? 

-m.-&Di6 alguna r&&m Ce- 

Mru~aa.-EI llrnto, Y eran iógrimaw de 
claio. Pareefa dsiiwr a q d  rrplicio. 
Después loa ojos de Celia rodaron tam- 
bién por tierra, espkrndhdo eoikio dos 
vivas luceros. Hube de receprlos, 
guardéndolos en mi basa. Toda mi ri- 
qwrr ie pertaneda. ge oy6 un c d e n -  
te clamor. Na sé si me áespeibb, pues 
cayó una gran oaeuridad, y ad, a 
tientas, he lleggdo a este l u m  &fuien- 
do el paao de Celia. $Tened cmapaai6n 
de mí! lLlevadme a donde ella esté! 
iAyudadme a srlir de e& mal meño! 

B ~ A M  F m u .  - (Acuroándoee). Men, 
Parcela. Yo te llevaré conmigo. (La 
coge de la mano). 

M-W. - (Soüúndola bm-nte).  
 bárbara Fidele!  vos? 

B ~ M U  FIDELE. - (Cmtemcldcc). gPor 
qué te he tocado, si soy impura? 

Xmcm,~.-~Glorificado sem Dios, que al 
primme de la vista me c o d e  vu* 
tm auxilio! 10s reconocí al toarime! 
fsolr la que me aeomp~iló en lar pasos 

iUmc~m.-No recuerdo. Hay dga Bdñl. 

h? 
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ash*, 
I jAMa 

!nmm.--"o. Buena, ne. 
me 1bma ad. En silencio, anno en- 
tvmm. Ten pfedad; condúserne, que no 
encuentro mi ,camino. Las thieblw w 
arrojaron sobre mi. 
Eehan a anüar lentamente. En et Ciek 
raya el alba. 

T E L b N 

F Í N  D E  L A  O B R A  

De Octubre a Noviembre. 
De 1944 a 1946. 

113 



“BM;.ra Pideid’ obtuve ea $8&11 b ~ r i -  
m)rr, 6a a el C O ~ C U ~ S I J  de ohaa &a- 
rirp.üaPi dd lbkm Ezperhental  de in 
Unhmidud de Chile y fui inserih 81 9 
de Eneso de 1981, con el nénaero 12460, en 
d RegiatiPo de t Pmgiedad Intelectual dd 
Santiago de CMe. 

Jors6 Bicardo Mordes edita por p&nera- 
vez una de aua piezas dramáticas. Ante- 
riormente b representaron en España 
-1g39- la “Burlilla de don Berrendo; 
doña Caraeolines y su amante (Bagatela 
para fantoches)”. La primera actriz espd  
ñola, Margarita Xirgu, le estrenó la farsa 
en cuatro acta0 “El embustero en su enre- 
do” ‘(primera versión : Teatro Municipal 
de Santiago de Chile, 11 de Mayo de 1944; 
versión definitiva : Teatro Avenida de 
Buenos Aires, 8 de Junio de 1946) y “La 
Celeliltina”, adaptación y versión moderni- 
zada de la novela del mismo nombre (28 
de Octubre de 1949. Teatro Solís de Mon- 
tevideo). 
En la Editorial “Cruz del Sur” ha pu- 

blicado “Poetas en el destierro”, antología 
y crítica de las obras líricas de Antonio 



Uachado, Juun Ramón Jíménaa, L e h  h 
Npe, J& M a ~ e n a  Villa, Pdm salinas, Jw- 
ge Guiiién, Juan Lbrrea, Emilio Prados, 
lbfael  Alberti, Luis Cernuda y Manud 
Mblayirre. Dirigió además en “ C m  del 
Sur” la colección “La fuente escmdidu”, em 
la que seleccionó y prologó ’las obrcwr de 
poetas poco difundidos de los Biglos de Oro 
españoies, integrada por los volúmenes ai- 
guientm : Romancero Espiritual, por Joee) 
de Valüivielso; Del cruds amor vencido, 
por Fmnckco de la Torre; Ocio manso del 
alma, por Fmnckco de Figzceroa; Orfeo, 
por Jam de Jáuregui; De tal árbol, tal 
fruto, FMiegio  de cancione8 de los t3iglo8 
XV ai XVZZ; La dulce Lira, por Luis Ba- 
mhona de Soto; Jardínes conipuestos, por 
Francisco de Medrano y Francisco de Rh- 
ja;  Admiración de Maravillas, por Pedro 
Espinosa; Por la región del aire y la del 
fuego, por Juan de Tar&, Conde de 4i- 
llamediana; La vena rota, por Satvador 

Jacinto Polo de Medim. 
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a c a b ó s e  
DE IMPRIMIR EL DÍA 3 DE 
NOVIEMBRE DE 1952. CONSTA 
LA EDICIÓN DE 1020 EJEM- 
PLARES, DE LOS CUALES LOS 
20 PRIMEROS NUMERADOS 
DEL I AL XX, PERTENECEN 
AL AUTOR Y 200 NUMERA. 
DOS DEL 1 AL 200 Y CON LA 
FIRMA DEL AUTOR AL PIE 
DEL COLOF6N ESTAN DESTI- 
NADOS A LOS SUSCRIPTOHES 

D E  \ 

C R U Z  D E L  S U R .  

Carmelo Seria - Zrnpreior 
A v .  L i r . r a C n  6 2 8 4  




